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Se continúa con esta segunda publicació1~ del Centro de Estudios His
tóricos J erezanos sobre el tema de La Canción Andaluza, la de los traba
jos que se presentaron al Concurso Werario abierto con ocasión de la X III 
Fiesta de la Vendimia (Septiembre 1961). 

La amplitud y vart:edad de las facetas de tm tema tan trascendente, 
justifican los distintos puntos de vista conque sus autores lo e1Jfocatt. 

En esta segtmda pu blicación se recogeu los trabajos de dos tratadistas 
singttlares, J osé Carlos de L1ma y Pedro E clzevarria Bravo. 

De la significación de J osé Carlos de Luna en el flamenco poco hay 
que decir puesto que es perfectamente conocida . Sus numerosas publica
ciones sobre el tema. su conocimiento perfecto de la materia servido por 
s~' brillante pluma, hacen de él una atttoridad señera e indiscu,i'ible. J osé 
Carlos, además, habla y escribe de lo que ha vivido m"y hondamente y 
con tma grat~ pasiótt. 

Pedro Echevarría Bravo, es tm 1nw;icólogo eminente, conferencia"te 
distittguido que lleva por los centros cu,ltos del 1nundo sus profundos cono
cimientos de la canción popular espaftola, dedicando especial atención a 
la canción andaluza y al cante jlat1~enco. 

E1~ su día se contimtará la Pti-blicació'~ de los restantes trabajos pre
sentados. y se cerrará la publicación con wt í11dice alfabético de nombres 
y de materias qtte permitirán obtener el mejor fr~tto de esta interesante 
contribución, a utJ estudio qtte estimamos de la m ayor im,portancia para 
Andalu,cía, no tanto como realidad culminada, sino como estímulo para 
acometer tuta empresa de tntty altos vttelos. 

T OMAS GARCL-\ FIGUF..RAS . 
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Si se pudiera hablar de la cancióu andalzl>za como de las de otras re
giones no precisaría definirla. Se asoma uno al tema, y la curiosidad se 
la embebe el aturdimiento: tan complicado y extenso es el campo de sus 
trajines. También deslumbra y equivoca la mucha gala y luz de sus co
lores ; unos rabiosos y al parecer recientes, y otros fundidos en niebla de 
siglos. Con planos a la vista, ni las indicaciones de los técnicos, sirven de 
guía. Y ya sobre el terreno, la mano en visera no basta para no deslum
brarse y distinguir la campiña de las sierras, los oteros de los crestones, las 
vegas de las mesas ... ¿Quién con los ojos en chiribitas diferencia el a lcacel 
del trigo? 

Pues tal y como los paisajes de E spaña es su Cancionero. H echos al 
maremagnum y bien frenada la fantasía, se aprecia, generalmente, que 
los grupos de canciones características de una región determinada se aco
modan con recreada naturalidad al suelo y .a las tradiciones; de modo 
que la letra y la música de cada una vienen a parecer síntesis convencional 
de una monografía histórica y costumbrista; algunos con fecha y detalles 
razonados. Valga de ejemplo esta de la provincia de Avila : 

((El año cuarenta y siete 
memoriado entre los vivos 
por malo de mantenencias, 
ya queda dado al olvido. 
Si en R obledo de Chavela 
a poco de anochecido 
víspera de San Andrés, 
Nicanor Lamas a El ChiVO», 
mozo dado a sus labores, 
de buena gracia y buen vino, 
.... .. .. ........ ........ ...............• 

Si la canción popular es uno de los elementos más caracteristicos del 
folklore, no hay que cavilar mucho para definir, de acuerdo con sus par
ticularidades expresivas, las que más o menos diferencian una región de 
otra ; muy poco si están a la linde, y en ocasiones, y sin estarlo, menos 
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que nada. Así, para el primer caso, la .muiñeirau ga1Jega y las canciones 
o cánticos de los uvaquciros de alzada11 del occidente astur. 

Dice el maestro Pedre1J, analizando el Cancionero Asturiano, que lo 
integran 500 documentos folklórico-musicales, de los que 444 están basa
dos en la escala diatónica, 350 en la tonalidad mayor y 73 en la menor, 
y el resto participaba de ambas. Y añade: · 

.El estudio de este cancionero nos ha hecho a la vez observar en los 
de otras regiones una extraordinaria comunidad temática, tanto literaria 
corno musical. Basta consignar, como ejemplo, que la canción .La Dama 
y el Pastor» la consideran suya: Salamanca, Cataluña, Santander, Bur
gos, Valencia, Galicia, Murcia, Vizcaya y Asturias-.. Lo confirman así en 
acervos musicales de distinto nombre, Ledesma, Milá y Fontanals, Ca
lleja, Olmedo, Laparra, Zuzenga, Verdú, Ercilla y Tornor. 

Recuérdese esta nota de capital importancia. 
Sin duda que cada región tiene sus canciones; pero muy limitado el 

número de las privativas inconfundibles; bastantes en el grupo de las que 
se parecen y aun se confunden si el oído no es agudo y edtJ-cado, y muchí
simas son las recopiladas en el Cancionero Español sin personalidad no
toria . 

Los fundamentos de estas comunidades, tal vez sean por orden de 
antigüedad; los romances históricos y amorosos, los juegos sde rueda. 
y los cantos de cuna y de ronda. Más recientes son las canciones resultan
tes de ligar estrofas literarias sobre un mismo tema ; que sueltas acompa
ñaron a danzas tan nacionales como el fandango y las seguidillas. 

Muy gustosamente nos. entretendría aducir ejemplos y comparacio
nes; pero a lo propuesto hay que llegar por veredillas de cabras o poco 
menos. Y además precisa descubrirlas. 

Ya con el cabo de la canción española entre los dedos, quisiera uno 
devanar la madeja; tarea que agobia antes de sudar tinta. 

En general, con las canciones populares de España ocurre lo que al 
pan de trigo: que el sabor difiere, no sólo por la calidad y clase de la ha
rina, sino también por el lugar donde se amasa y se cuece. Será el agua, 
la levadura, el rejo en el trajín, el heñido y leudeo, el fempie del horno y 
la charamusca que lo caldea. Será lo que se quiera ; pero el caso es que 
al pan, como al vino, se le aprecian muy distintos sabores y saboretes sin 
que precise un paladar extraordinario. 

¿Se puede presuponer la melodía, el tono, la medida; siquiera el com
pás de las canciones de tal o cual región, porque se conozca su geografía 
y su historia ? 

Así debiera ser; pero son tantas las incongruencias y tan raros sus 
orígenes, que más vale encogerse de hombros que contestar con un no 
rotundo y gritado. Los ejemplos obligarían a discurrir sutilezas y retorcer 
convencionalismos de toda índole. Y como cada maestrillo tiene su libri
llo, y hojeándolos se complacen, es expuesto echar el cuarto a espadas sin 
título, ni en diminutivo, y con toda la documentación de técnica musical 
comprendida en una hoja de almanaque. 

LA. CANCiON ANDALUZA 

A puertas del Cancionero General, laberinto oscuro y resbaladizo, 
no pienso andarlo . .Mareado y perdido me ovillaría en cualquier recoveco 
y que la crítica me comiera. 

Por fortuna, el tema propuesto no exige meterse .armado de todas 
armas» en laberintos históricos y para andar por casa me creo que no ne
cesito farol. ¿Que es caserón enorme y recargadísimo de muebles y ador
nos? Conformes; pero ¡vivimos tantos años en él y lo tenemos tan pa
seado 1 

Se dirá muy razonablemente: 
Bueno, ¿y qué? Si se trata de investigar en e] cancionero, ¿qué más 

da éste o el otro ? ¿Por qué Andalucía va a formar rancho aparte? ¡Acaso, 
e] ~studio de su follclore musical no requiere la erudición precisa a sus e..x
tremos? 

¡Tate, amigo 1 Se ha disparado usted un minuto antes de lo que es-
peraba y me conviene. Domínese y escuche. . 

No voy a echarlas de musicólogo. Mi afición al folklore andaluz, pnn
cipla..'Ilente al que nos ocupa y desde muchacho me embelesa, se labró 
muchas veces y las más en cultivo iuiensiuo . Vaya : a e todo trap01l. 

Podéis snponer que en la escala de mi curiosidad, los peldaños ini
ciales fueron sintomáticos : los primeros con la copa en la mano; luego 
con la mano Pntrc otras suaves v temblorosas como pájaros nuevos; d~s
pués, con las desilusiones a la ;era y la ilusión calladita en el alma. Y c:L 

partir de entonc-es , con La sonrisa a flor de labios, y en los ojos la salada 
humedad de 1~1 ternura... De copas a lágrimas y abierto de par eo par el 
corazón, los sentimientos del pueblo calan hondo. Se comprenden sus ex
presiones y que la razón de sus estilos, tan ricos y variados, no se origina 
siempre en las facultades. 

E l enamorado de la musa popular -y, para el caso, fundidas en nn 
solo bloque Eutcrpe y Talía- si se decide a seguirla en sus andanzas por 
el gozo de entend<'rla. nota que se le afinan los sentidos: ~, cap ta lo que 
escucha con una propiedad más fácil de imitarla que defJmrla. 

Quien esto escribe presume de buen oído, y confiesa con vcrgüe~cil la, 
pero sin dengues, que por bajini se a':enhrraba en el can.te andaluz s1~ los 
alivios de melismas cursis ni gorgoritos tartajosos. Ya m en falsete ru por 
señas; pPro quien tuvo, algo ~etuYo. Y en el refranero const~ que a Quien 
a los sesenta años no adivina. dése por necio contra una esquma». l.a sen
tencia parece exagerada y expeditiva ; pero ningún refrán es puro juego 
de palabras ni síntesis de apreciaciones gratuítas. . 

El pueblo es humjlde y lo t rasluce; pero la humildad d~l andaluz es 
de garabato, porque su sentimentalismo es bronco y s~ pasiones se des
bocan a poco qne se la.<; e..'\":ci tc. Sin apelar a comparac10ncs puede :::tsegu
rarse que el pueblo andaluz es mucho más complicado y penoso ?e lo que 
se han creido sus exégetas y panegiristas. Y, sin embargo, él IDlSI_l'l~ des
grana sus secretos en la e..xpresión de sus cantes; tantos y tan. dis~ntos , 
dentro del marco qnc a todos los encuadra, que para penas , humillaciones, 
desengaños, cdos, angustia, temores, all grías, despecho, odios; aún para 

3 
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aguantar Y co~orrnarse tienen coplas con letra y música pintiparada y 
el consuelo no Siempre se lo apañan con lágrimas y suspiros. · 

Nada estorba comprobarlo a vuelapluma: 

• Deja correr el caballo· 
' no le tires de la rienda ; 

que puede ser que algún día 
quieras correrlo y no puedas •. 

cCuando te veo bení 
' sieguesito caye arriba, 

er corasón por la boca 
se me sale de fatigas •. 

• • • 
cNo me despresies por pobre, 
qu'el mundo da muchas güertas 
y ayé se cayó una torre •. 

cA mí se me importa poco 
que un pájaro en la Alamea 
se pase de un árbo a otro •. 

• • • 
cPor naita que jago 
te peleas conmigo. 

Y por tus malisias er sielo se junde 
y yo ná te digo, . 

eSe murió mi niño 
y a la Gloria fue. 

Por las puertas adentro traspuso 
San Pedro con é • . 

• • • 
cAl pie de un armendro seco 
lamentaba mi doló. 
Con el agua de mis ojos 
al ratiyo floresió •. 

cPedí audiensia a Salomón 
Y le conté mi sentí. 
El sabio s' echó a yorá 
y no supo qué desí • . 

• • • 

LA CANCION ANDALUZA 

.Camino de Grasalema, 
tan escondío y tan triste, 
que ni San Migué lo pasa 
sin que un guardia lo registre •. 

aEr tabaco es contrabando, 
la seda, el ron y la pana; 
y lo más comprometío, 
hablar con esta serrana •. 

• * * 
«Vino de J eré: 
mataor de toros, 
que toreas las penas vestio 
de granate y oro •. 

cD'aguardiente seco 
eche usté un corta o. 
Qu'el que camelaba los anises durses 
está despachao •. 

Si claro está el sentido de las estrofas literarias, más lo refuerzan las 
melodías que las sirven y los recursos privativos que las florean. No es 
cosa del otro jueves distinguirlas ca palo seco. ; pero es fácil perderse en 
la variedad y riqueza de los estilos, muchos de ellos de impresionante 
magnificencia. Y de los estilos hay que ocuparse un poco, puesto que tam
bién es material de cO?J.strucciótt muy útil junto al que ya vamos apilando. 

Cuando el cantaor, autóctono o foráneo, conoce bien un cante y dice 
varios de sus estilos, cree deberlo a sus facultades. Y no repara, porque 
tal vez lo ignora, que cada estilo responde a un temperamento, a un sen
timentalismo, más que al afán de lucir o como recurso de no deslucirse. 
En soleares -por ejemplo- han llegado a nuestros días los siguientes es
tilos, más o menos popularizados y en un grado de pureza también discu
tible: del FiUo, de la Andonda, de Mercedes la Sarneta, de J oaquín el de 
la Paula, de Anica Amaya, del Mellizo, de Frijones, de la Geroma; el 
cante de Triana y el de Alcalá y al frente Ramón y Juana la Ruca ... Al
guno de los mencionados, por sabor de recuerdo, ya no los canta nadie. 
Y muchos otros se perdieron hace años, hundiéndose para siempre en esa 
gachuela de mala flamenquería tan repelente si es limo como natillas. 

La vista atrás y recorriendo lo que antes se galopaba a media rienda 
y ahora malamente se anda a trote cochinero, se da uno cuenta del caudal 
perdido y de que estamos sentenciados a cadena perpetua de extravagan
cias y exotismos en saxofón inoxidable. ¡Dios nos libre de soplarlos ni 
siquiera en chufla 1 

Todos los cantes grandes y chicos; por gozar o sufrir queriendo ; son
reir a lo bobo o en chirigota ; para compartir el tarantuleo que pica en los 
sentidos y el que araña en el alma; todos, son exponentes de un pueblo 
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con tres mil años de civilización a cuestas, maestro en sudar trabajos y 
endulzar amarguras. 

A dos pasos de aqui se cantaron hexámetros, ¡quién sabe si por ale
grías ! , cuando las baila01'as gadiritas ya piñoneaban las castañuelas. 
Hércules, jadeante de su último trajín: vencer a Gerión y arrear, de Tar
tessos a Mainake, la torada retinta, a pie y sin cabestros, ¿se acompañarla 
por soleares ? 

• • • 
Pudiera bastar lo dicho para cimientos de una venta caminera. Con 

el planito ante los ojos se anda a vueltas y vueltas cavilando en la orna
mentación que mejor le siente. Y aunque martillea en el magin el sabio 
consejo uLo sencillo, alaballo y bendecillo, y a lo complicado dalle de 
lado», temo que no me sea posible. El tema es frondoso ¡y Andalucía tan 
barroca! 

Si comprometido es que vuele la fantasía, tampoco es necesario abra
zarse a l estilo herreriano. Basta que el templete a erigir en tierras de pan 
llevar y o:vino traer., parezca casita de pegujalero, sin mastín que ladre 
ni gansos que alboroten. 

En el tema propuesto hay un enorme portón para los carros de in
fundios y gateras innumerables para las suposiciones. El mejor modo de 
agradecer la gentileza es atrancar el parlón, taponar las gateras y entrar 
por el postigo. Lo contrario sería u abuso de confianza •. 

Se pueden proponer soluciones, si se espiga con buena voluntad en 
el auténtico folklore, y eso intentamos. 

Pero antes de cavar los cimientos tírense las lindes del solar. Hecho: 
afuera las muchas canciones regionales y las regionalistas catalogadas ; 
las antiguas sin término señalado, y las indefinidas, modernas la mayor 
parte. Y de la parte de acá (l esa, canción que aspira a llevar en la letra y 
en la música los alientos del pueblo andaluz y el espíritu de la tierra sem
brada con sus afanes y embellecida con su gracia. 

A este son construiremos el sombrajo y ¡ojalá que el viento no se lo 
lleve! 

DEFINICION 
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DEFINICION 

Sería inútil quebrarse la cabeza para definir cCancióna con más cla
ridad y sencillez que el Diccionario de la Real Academia Española. 

Dice el DRAE: cCANCION. (del latín cantio - ottis) f. Composi
ción en verso que se canta o hecha a propósito para que se pueda poner 
en música •. 

Barcia, en su Diccionario General Etimológico, da, basta cierto pun
to, medida de la antigüedad de la ccanción. citando a Planto que la esti .. 
ma cántico y a Cicerón que la juzga encantamiento. 

Muy bien pueden aunarse ambos cirterios si se tiene en cuenta la 
idiosincrasia de uno y otro gran hombre. 

Para el avío nos interesa Plauto: poeta latino alegre y cómico, admi
rable y fecundo narrador de costumbres populares allá por el siglo III a . 
de J. C. 

Si se prescinde de la fecha, Plauto viene a ser un folklorista como lo 
deseara W. J. Tboms; veraz y con mucha más gracia que la inmensa ma
yoría de los que bulleron desde 1846, año en que el serio y concienzudo 
Mr. Thoms definió la ciencia e inventó la palabreja, que significa -nadie 
lo ignora- saber del pueblo ; cno lo que se sabe de él sino lo que él sabe 
o se figura que sabe, sin la intervención de los modernos vulgarizadores •. 

• * * 

Viene a pelo recordar que cCancionistaa no es galicismo como algu
nos creen, sino vocablo de tan buen castellano que lo tildaron de anticuado 
sin otra razón que ser viejo. 

cErase que se era entonces 
el señor Conde de Lemos 
árbitro de los poetas, 
cancionistas y copleros • . 

{Pant., R omance 7 .0 , cit. Barcia). 

La Real Academia Española -ya hace años, aunque no puedo pre
cisar la fecha- decidió muy cuerdamente tacharle a .Cancionista. la ano
tación de Anticuado devolviéndole el sentido clásico y al uso castizo. 
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Quién sabe si e Cancionista., con su adarga y mandoble y por respe~ 
to de quien le dio el ser, hubiera impedido que la .Canción española., 
italianizada de tiempo atrás, se afrancesara luego, y que ahora se ameri
canice, librándonos de españolizaciones de modernas ccanzonettas. y 
rcouplets. y « bloes-., y del trabajo forzoso de incorporar al léxico, para 
hacerse entender, los deplorados extranjerismos canzonetista y cu.pletista, 
y temblando aguardamos csingermen. man-. ya en puertas para darle sen
tido a vocalizadoras y ani·m,adoras y sus correspondientes masculinos. 

Aunque sea castellano de buen solar el vocablo «Tonadillero, ra. no 
le cuadra al intérprete de cualquier canción como ya comenzaba a divul
garse. La tonadilla no es propiamente canción; y si lo es, .requiere un en
tendimiento en consonancia o a consecuencia de sus especiales y muy no
torias características: alegria y soltura de fondo y de forma, en muchos 
casos grotescas o burlonas, siempre picantes y no son de criticar los ribe
tillos chabacanos si el ambiente los pide. Pueden ser desgarradas y basta 
salaces. Pero en cualquiera de sus formas no dejan sitio a la ternura, ni 
tienen tiempo para enamorar como Dios manda; ni tampoco ganas de 
contar penas homadas ni románticas tristezas ni desesperaciones de bur
del, hambres de pan y basca de celos ; materiales todos estos inservibles 
a la Tonadilla, que se vienen utilizando como paño y caireles de las ram
plonas entelequias que conducen -debiera de ser codo con codo- al es
trellato y a Ja popularidad radiodifusa. Pues tonadilleras comienzan a Ha
marse las intérpretes profesionales de los pequeñitos melodramas musica
dos que por aparente pudor arLístico y rebozo patriotero, aunque sin ra
zón alguna, rehuyen el nombre de canzonetistas, cupletistas o animado
ras, y cancionistas les huele a puchero ele pobre. 

A nuestro entender, no es la Tonadilla la modalidad ni puede ser el 
molde de la Canción andaluza, cuyas posibilidades pisan en terreno más 
firme. Y Tonadillas tiene Andalucía, que encendidas en lírica castiza se 
apagaron a comienzos de siglo. 

¿Quién sopló ? 
El ccoupleta parisiense y la .canzooetta» napolitana. Luego, Améri

ca del Norte, la del Sur, la Ecuatorial y las i las adyacentes. ¡Africa y 
Oceania! 

Y les cortaron el pabilo, ¡los Festivales ! 
Conviene insistir algo más para dejarla en su anaquel ya polvorienta 

y un poco amarilla, y que nos dejen en paz las tonadilleras aJ piano v ta
blas rasas 

Vayan dos letras de tonadilla andaluza , netamente malagueñas: 

.Qué ganas tengo que pase 
por mi puerta un calderero 
que me jaga un almiré, 
¡qu'estoy jarta de mortero! 

L'\ CANOON .-\..VDALUZA 

Si toreas toreo, 
y agüita de limón. 
Si me pisas la cola, 
vino .rome. y jamón. 
Y si quieres candela 
d' este brasero rnúo, 
pásate por mi escuela 
que lo tengo ensendíon . 

* * * 
. Cuatro casas tengo en Landre 
que me las dejó mi tia. 
Me rentan cuatro miyones 
en dinero, tos los días. 

Anda pelma, pelmazo, 
no presumas de rico 
porque te sobre roña 
pa mercarte un borrico. 
Se va la tonaiya 
y adiós si no te veo, 
qu'en la casa d 'enfrente 
prinsipia el taranteo •. 
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Por mera curiosidad, un poquito pintada de chunga, cito la tonadilla 
que airea Charles Dav:i llier, entresacándola de.los miles de t~xtos que, al 
barrer, acopia el Sr. González Climent en su bbro cAndaluc1a en los To
ros, el Cante y la Danza)l - Madrid, I953· 

No es posible prescindir del introito: · 
.Colirón. nuestro introductor, nos había prometido que un joven to

rero que venía de J erez y acababa de desembarcar, cantaría sLas li_g~ de 
mi morena», una de las canciones andaluzas más alegres y caractensticas. 
-¡Toma la guitarra - le dijo Colirón ofreciéndole una- y deja esa mer
luza que vas a reventar ! - El torero cogió su guitarra y, apoy~do el 
pie izquierdo sobre una silla, empezó a cantar con ese acento peculiar de 
los hijos de J erez de la Frontera : 

.No te pueo yo icir, 
Colasa, lo que me gusta, 
sobre una pierna robusta, 
una liga colará. 
Levanta los faralaes 
y luce la pantorriya, 
que vale más, Colasiya, 
que toitica una torá. 
Vaya un ángel retrechero, ¡juy 1, 



me tiene como alma en pena, 
salero, 

las ligas de mi morena •. 

JOSE CARLOS DE LUNA 

A qué ni para qué comentarla. Desconozco la música, pero la letra es 
de cantable en bbreto de zarzueliUa mala. Sirva de a-n.timodelo literario 
par~ abomin~ del catetismo absurdo como colorante típico y saleroso. 
¡V álganos D10s ! 

• * • 
Ni que decU: tiene que las tonadillas andaluzas -muy pocas conoce

t~os- se van solitas a la «Chufla. y a zapatear por Bulerías. y si las can
ciones no se bailan, qué mejor prueba de que la Tonadilla no es Canción 
en el actual sentido que de canción se tiene. ' 

;Ojalá! se pudiera proceder por exclusión. Y una vez metidos en el 
acervo lírico andal~~· ir desechando expresiones de esa índole hasta que
dars~ con la «Canc10n andaluza. sola y desnuda de andrajos 0 de galas. 
; Qne ofrenda a los dioses y a Jos mengues ! 

• • * 
A lindes del tem,a, e~?emos ~campo traviesa en busca de alguna ve

reda que lleve a algun s1tío. Y st no hay manera de encontrarla, porque 
son_ muchas ~as algabas y ~atorrales que tupen el terreno, no hay que 
amilanarse m tampoco prectsa leer en las estrellas , sino subir a un viso y 
c~ntemplar el panorama al amanecer y sin taró. Cerca de J erez la Serra
rua ?e Ronda con cr~tas que arañan el cielo. Pero a qué cansarse, si de 
aqtu a dos pasos la Sterra de Gibalbín es la mejor de todas las atalayas 
para otear lo que queremos y descubrir lo que Dios quiera. 

• * * 
Diría uno lo que no ignora nadie que se haya interesado, en serio, por 

el cant~ andaluz. Per~ mejor es que lo diga el maestro Torner en lo que 
tran'5cnbo de su estudio «La Canción Tradicional Española,. 

Así reza: 
. •_El carácter partic~ar de la música andaluza se revela con la simple 

audiCI?n -~e uno ~ualq~era de sus cantos de tradición antigua. y esta di
ferenclaCion que mmediatamente establece el oído entre la música anda
l~a Y. ~ de cualquier. otra regió? de España no obedece a una especial 
eJecu~wn del ~tor o _mstrumentista que la interpreta , sino que reside en 
su_ rrusma esenc1a mUSical; es el alma misma de la expresión de su senti
rruento, cuyas aspiraciones ideológicas nada, tal vez, tienen de común con 
aqu~llas que ~an los _cantos del resto de la Península y de la Europa 
Occidental Algmen ha dicho que lo que principalmente presta el carácter 
a los _cantos a~daluces, en particular el llamado a cante jondo», es la abun
danc~a de melismas con que el cantor adorna la melodía; afirmación des
pr_oviSta en absoluto de atisbo alguno que pueda conducirnos al conoci
rruento de la verdad. Un canto cualquiera de la familia musical del Norte 
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no adquiriría nunca la fisonomía expresiva del .. cante jondo. , por muchos 
grupos melismáticos que hiciéramos cabalgar sobre su línea melódica. Y 
es que estos melismas de la música andaluza no son cosa postiza y ajena 
al ánimo expresivo, sino que. por el contrario, constituyen parte princi
palisima en la expresión, tanto más exaltada cuanto más abundancia me
lismática presente la melodía11. 

«Al desnudar una de estas melodías de todo melisma, no perdería su 
carácter especial de música andaluza, el cual reside principalmente en el 
sistema tonal en que está basado ... » 

Esta opinión, tan autorizada. desbroza el terreno q11e pisamos. 

• * • 
¿Cómo se definiría la canción andaluza? 
Pues con los requilorios indispensables a su génesis y personalidad: 

como las de otras regiones. 
Pudiera añadir el DRAE al artículo e~CAl~CION. la acepción siguien

te: .¡ REGIONAL, la inspirada en su folklore lírico y musical •. 
Pero lo que al lingüista contenta y al literato apaña, no satisface al 

curioso para discurrir con acierto y no equivocar las fuentes de inspira
ción. El artista al buen tuntun, si da en el clavo es genial o no hace sino 
estrépito y desconchones. 

Ni en una Enciclopedia es posible hacerle sitio a todos los elementos 
de la inspiración. 

Y como definir es uexplicar con claridad y precisión la naturaleza de 
las cosas», Canción Andaluza es la que suene a Andalucía. 

Para que esto no se juzgue disparatado ni se tome a perogrullada, 
permítasenos gastar una poca de tinta en explicarlo. 

Con frecuencia se dice que tal o cual melodía huele o sabe a esto o a 
lo otro. Metaforismos de acierto y calidad; tópicos de a puño, y a nuestro 
parecer ramplones, aunque no valga la pena desterrarlos si en su tiempo 
pueden ser oportunos y graciosos. Pero choca que de higos a brevas y por 
cxce!Jción se diga --como no sea apuntando el plagio- cesta música me 
suena a tal o cual cosa •. Y, sin embargo, así debe de apetecerlo su autor 
si ttla cosa» que lo ha inspirado tiene peculiares soniclos . 

Pues esta gran cosa que es Andalucía, suena, resuena, zumba, tinti
nea, trisca, cruje, gime, brama, gruñe ... llora, suspira... ¡Canta ! Y en el 
cante, y en el son al cante están las raíces y la medula de la Canción An
daluza, si se la quiere sin amaños ni suplencias; limpia de colorete, sin 
ricitos dengosos ni tupé melodramático. De cara al Triunfo ... y al dinero, 
¿por qué no?, pero en la calle, en el campo, al aire libre sin que la sahume 
la propaganda ni gritándolo por el tornavoz de la taquilla. Al artista pue-
den interesarte las consecuencias ; pero mala cosa es inspirarse en ellas. 

ftJ músico y al poeta, hermanados en el noble intento de crear una 
canción andaluza, les conviene el sentido de esta copla: 



¿Con qué te lavas la cara 
que tan rebonita estás ? 
Me lavo con agua clara 
y Dios pone lo demás •. 

JOSE CARLOS DE LUNA 

La inspiración: el a agua clara. y a lo demás. lo pone Andalucía 
-¡debe de ponerlo!- ; gracia, penas, ternura, hosquedades, humildad, 
rebeldías... ¡La chispa y la sal de un pueblo que sufre callado y llora de 
risa! 

AREA GEOGRAFICA 
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Al hablar del aárea geográfica. de la Canción Andaluza, será con
veniente distinguir el área de rodaje del área de nacimiento, y concretar 
límites. Area de rodaje, como área de expansión, de difusión -igual de 
feo- puede ser el mundo. En cualquier sitio que se planta Andalucía en 
jarras y con la cabeza alta, reune gente y deja un rastro imborrable. Y 
si se dice con aparente lógica que el área de nacimiento es toda la Tierra 
de María Santísima, no es verdad ni sirve para salir del paso. Andalucía 
es demasiado compleja para definirse en una canción, como Galicia en la 
cmuiñeira», Aragón en la e jota., Cataluña en ctSant Magí», .El Comte 
Arnau», aEl Mestre. - (Caufons Populars Catalans Series: Barcelona, 
rgo8, rgog, rgro - cit. E. M. Torner, aLa Canción Tradicional Españo
la.). Levante, en la cxjota valenciana» y en uLa Alicantina, (Incenga, 
uCantes y bailes populares de España., Madrid, r888). Asturias, en la 
aAlborada. , Vascongadas en los uZortzicos.. Castilla en sus romances 
mu.sicados. Madrid - ya Villa y Corte- en sus •J ácaraS» y ex Tonadillas •• 
etcétera. 

Andalucía; fabulosamente rica en muy distintas melodías, con orna
mentación frondosa, de matices extraños y aun extravagantes y de estilos 
que aturden y despistan, porque es imposible contarlos ni concretarlos; 
cuya temática musical ha influido notoriamente (Torner, cit.) en casi 
todas las regiones españolas -y de allende los mares-; Andalucía, tan 
exaltada y novelera, no ha logrado ni logrará darse plenamente en una 
canción . Se lo impidió el extraordinario acervo de sus cantes, si se con
viene en que copla no es canción en las especiales características andalu
zas, y ya lo razonaremos al tratar de la naturaleza de este tesoro. 

Quien no conozca Andalucía sino en mapas y libros, Dios lo am
pare si quiere presumir de que la ha catado y ]a saborea a gusto. Y el que 
cree conocérsela a fondo porque nació y vive en un lugar de ella, se en
gaña de medio a medio si no la ha gozado y padecido años y años en la 
niñez, en la mocedad, y ya maduro, que es cuando mejor se sienten los 
halagos y se guardan los secretos; cuando se aprecia el lujo de la luz, la 
psicología de los paisajes, las arbitrariedades del viento, la majestad sere
na y hosca del mar; cuando no sorprende que la miel que endu~a los la
bios amargue en la garganta ... Y con todo esto medio sabido -que a cien
cia cierta no se sabe nunca- se pueden echar las lindes de subregiones 
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distintas, y todas con personalidad destacada. Sería un recreo, mejor que 
trabajo, recorrer los apartadizos uno a uno, al arrimo de sus costumbres; 
en curioseo de su toponimia ; a la escucha de sus dichos, y. en confesión 
de sus . ducas •.. . sin prisas de turista, sin ansias de hambrón. Tampoco 
con camándulas ni pachorra, sino despabilado el interés por todo y sin la 
pretensión -seria vana- de desarrollarlo luego, para el contento de la 
vanidad, como teoremas con sus escolios y corolarios. Preguntándole poco 
a 1~ gente y mucho a uno mismo ... ¡Cómo suenan aquí las aguas artesa
nas J ¿Y allí las salvajes? ¿Por qué el Solano despeñándose de aquellos 
crestones en que afila su mal genio, au lla y daña, si a las pocas leguas rue
da manso por las faldas serranas y alisa las mieses con mimos de novio? 
¿A quién ladra la noche? ¡Qué dulce el beso de este sol ! ¿Aoja la luna si 
trae cerco? ... En todo hay que parar mientes; en las cosas nimias y en las 
importantes. La leyenda de un ruinoso castillo con mil años de historia 
puede interesar menos que sucesos triviales. Lo que aquí es un grano de 
alpiste de visos allá p uede ser cun mundo • . 

Esta mujer tan hermosa y du1ce, la desprecian porque el niño que 
lleva de la mano no tiene padre, y la desvergonzada se ríe en la calle y en 
su casita llora. 

¿Aquél lunar de tierra yerma entre verdes sementeras y frondosos 
frutales? Es la huerta del .tío Martín •. Nadie la pisa. Historia muy larga 
de contar. 

En Los Canterones de Estepa, la cueva de Juan Caballero ... Dicen 
que la jaca entraba volando, como una primilla. 

El Santuario de Serrato. Se le reza una Salve a la Virgen de la Oliva, 
se le piden tres cosas y concede una. Cierta mocita que pidió: .Novio, no
vio y novio •. Tres tuvo buenos y murió solterona . aLa Virgen tiene sa
lero • . 

-¿Por qué este rodeo ? 
-Por no pasar por el Soto de las Animas. 

Se amontonan las anécdotas, las leyendas; historias tristes y chirigo
tas ... Cosas qne ver y oir y oler , que gustar, que tocar. .. Los sentidos aler
ta .v también las potencias del alma. 

¡Qué bonito! ¡Cuánto interés! 
Gira uno el calidoscopio y ¡todo cambia ! Lo blanco es negro; lo en

carnado azul; lo pajizo es verde ... Donde había un redondel ahora hay 
un cuadrado, los picos se han vuelto arpones; las estrellitas lunares y los 
lunares aspas ... E s otra cosa, pero igual de atractiva, de interesante. Y la 
curiosidad estimula el cuidadoso respeto, porque si nó se deshace el en
canto, como el humo y la espuma. 

Se suceden los pueblos que fueron colonias romanas establecidas 
sobre escombros griegos y fenicios. Y los de moros y moriscos... En las 
ciudades blancas a cegar, las juderías más blancas aún ... La cal apagada 
con lágrimas. 

Pueblos anchos y señoriales, asentados en vegas ubérrimas ; pueble-
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cilos perdidas entre mi~c:> y olivos, o colgados de sierras rojas y doradas, 
como de cobre limpio. . 

Pueblos marismeños o a la vera del mar , curtidos en sal Y :-rent~o
ncs. Con sus torres señalens de cuando eran más de temer las silenciosas 
rompientes eJe corsarios bcrb('rjscos qul' los escandalosos arrebatos de la 
mar embravecida y acalorada en tormPntas. . . . . 

1 ¡Andaloda que se encierra cnlr<' parénles1s de luces n2tstenosas · 
Cuando el sol traspone mar adentro y la noche se ensenorea de todo, 

flotan en la oscuridad dos cendales de tenue blancor mal:va. A Levante la 
Luz que se deJara el sol en la nieve del Mulbacen y del P1cacho de Veleta. 

Dice un poeta arábigo-granadí: .. 
K Se ha hundido el mnndo en las tinieblas y €'TI tu alta Y. punstma fr~n

te, ¡oh, Granada! deja el :ollas hueUas de su beso encend1da en topac1os 

y rubíes». ·al · 1 d 1 ar 
A Poniente cllumü1oso blancor es tierra adentro, Casi mvc e m : 
Un poeta, marino. lo dice rn yersos: 

• Y a no se V<' el horizonte 
ni casi . lo. Verdinales •. 
Sólo allá luz a raudales, 
las claridades de Almonte •. 

y entre estos parénh•sis d • luz casi milagrosa. dut'm1e toda5 las noches 

Andalucía 
* * * 

Como dicen de los oli vos gordales; qu no dan fruto ~ino en .tierras 
que ven la Giralda , la Canción And~luza m{~ . . . representativa deb1era de 
nacer entre vino oloroso y trigo rec1o. Enrruzar en alberos Y crecer entre 
pámpanos y racimos. Hi~ientc y dorada como d mosto, que cuanto más 
críe má.c; trasminará so aroma. . , 

·Buena solera de canciones andaluzas la que J erez es~nba a la luz 
de la~ uclaridades de Almontr. , en lierras albarizar.:; Y con tmta de tlp~o 
cortado» ! Luego, sobre es centauro que es el ~uadalete galoparía. haci~ 

l S . afán de todos los galopes ! , sin perder m una sola de las rru1 r.os•-
e ur, 1' . tr al -o. pma-bilidades de engalanarse con todo lo bomto qm· encuen a pas • 
res de bronce, zuvares de coral, salinas de nieve, esteros de azogue .. · ¡El 
Puerto de Santa }Iaría 1 Azul y plala . .. En ca.lesa. a Puerto R eal, a~~ 
Fernando ... y echa a cara o cruz La conYenicncia de asentarse en Cadi~ 
de cara a la bahía, o ir descalza, como G.Uatea, playa adelante hasta Santi 
Petri , para hacerle un guiño aJ Hércules lroyano. . . 

Que copien de el1a o que inventen otras por el estilo más ~err~ ade~
tro v de cara al solano que las despeina. Canciones que nec~taran mas 
rop~, y de buen paño en el arca la tienen. -Valga el ~~nseJO de que n~ 
saquen demasiados lutos-. Y allá en la sierra, la cancwn andaluza sera 
pastora con siete refajos y zamarra de zalea o dríada o neréida ocultando 
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la blanca desnudC'7. entre las 1.arzamoras y ga núndose al día con sartas de 
madroños. 

La sal, el salero. .. ¿tópicos? 
¡ Psé ! Tal vez s i se rstima su nso a la ligera y se tiran a Yoleo en tie

rras yermas o en barbechos blanco. sin r uc•Jtta del tempero : como quien 
siembra altramuces. Por aquello de que siempre valdrán más lo altra
muces que los lampazos. 

En su comedüt • ~ocbe de Levante en calma11 , dice José María P e
mán, refiriéndo e a l cante anda luz, si no con toda la razón, con muchísi
mo !!arbo, lo qnc indiscutiblemente - a mi modo de ver- cuadra a la can
ción and<Liuza : 

• La sal le da algo especia 1 
a l can te; es como la risa 
del sentimiE'nto y la jdea. 
Donde no llega la brisa 
del mar , el cante flaquea. 
Por arriba, no es que sea 
bueno o malo; es que C'l cantar 
tiene otro modo de hablar . .. 
Por Jos llanos de Caulina 
ya empieza la gracia fina 
porque ya se siente el mar • . 

* * * 
El aRrimensor que se dC't:iclirra a d(·sUnda r campo~ d tales \. cuaiC'. 

canciones andaluza!' -si Uega a haberlas con fe d.· nacirniento y partida 
de bautismo- no acabaría ounra de cürregir crrorrs. Al tuntun sobre un 
mapa sería comodk lad de tontos. Pl·ro con los sentimientos a cuestas y la 
iosr>iración en las Hlforjas . y anda que• te <~ncla, . on muchos los ríos CJUC' 
vadear, lüs pueblos qu<' ver ; y si quedan pocos lobos en las sierras, no 
ha\· cortijo ~in maslín, ni hato de pastorl~ qll(: no lo tenga con carlanca. 
~o; no e · tan fác il partir el pan y C'l vino con d puf"blo auténtico, que tie
ne ~us miras y señorío. Anda que te and<t, s<: llega a v iejo y quizá sabiendo 
hacer jaulitas para grillog; pero s in habl' r entendido nunca l'l cante ele los 
grill o . 

¡Andalucía! ¡Ta blf'ro de a jt·drez donde rada pieza S<· mueYe a u 
acotnodo, y lo menos di locado tal VC'Z st-a el salto de> caballo ! 

Pues en este tablero y casi con las mismas piezas y anárquicos regla
mentos, se juegan desde hace más de cuatro mil años las partidas más im
portante del Occidente Europeo. 

¡ ¡ Echcle usted canciones ! ! 

ANTECEDENTES 
HISTORICO-MUSICALES 
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Sería meterse en cami!>a de once v<tras pisar siquiera en un terreno 
tan resbaladizo, a oscuras y sin la compaiia de un autorizado guía. Y co
mo ya tenemos con el maestro don Eduardo i\1. Torner cierta amistad y 
confianza, de su mano daremos Jos primeros pasos. D ice en su obra ci
tada: 

«E n el folklore musical del Occidente de Europa, se destaca con ras
gos propios inconfundibles la canción andaluza. Acerca de su origen y na
turaleza se ha escrito y opinado de muy diversos modos, tanto por los 
musicólogos nacionales como extranjeros, estando , sin embargo, contex
tes los más en suponer que procede del arte musical de los pueblos musul
manes, traido a España por los árabes. La más r eciente y, a nuestro jui
cio, la más interesante de las publicaciones en que con carácter científico 
se estudia esta música de procedenda oriental, conservada en nuestra Pc
ninsula principalmente por el pueblo andaluz, es la consagrada al estudio 
y la transcripción de los melodías que contienen los códices de las ([Canti
gas» del Rey Sabio, ardua empresa realizada ... >, 

¡Y tan ardua ! 
Despidámonos por a hora del maestro Torner agradeciéndole mucho 

su nota dr erudición, aga ·ajo para los andaluces, que avalora estos apun 
tes a vuclapluma. E l Rey abio amaba a Sevil la, reconquistó a J erez, y 
si P.n su Ciudad y parajes aledaños compuso las Cantigas, nada de par
ticular tien<.' que trasluzcan el nmhiente. Pero nuestro camino es Yercda y 
uo desembocará en nno de esos archivos de musicología que orgullosa
mente orca Alemania con ¡wriódica prudencia. Y nada se pierde con que 
Tomer recuerde aquí lo~ oríg nc:; de la canción andaluza y la magn ífica 
ejecutoria que firma y srlla Don Alfonso el abio. 

Es muy de tener en cuenta que todas las autoridades en arte musical, 
tanto españolas como extranjeras, cuando hablan del que es patrimonio 
de Andalucía - ¡y con cuánto respeto y entusiasmo!- se refieren exclu
sivamente al cante - canto popular en coplas- y ni mencionan la can
ción, que es una expresión literaria y musical de índole distinta y de téc
nica más culta y laboriosa; como todo lo que no es espontáneo. Y de aqui, 
lo fácil de caer en extra \·aganr ia. (5e comprende la excepción de Torner 
por resprt0 al Yocahlo uCa ntiga .. L·quiparable y aun sinónimo (l<' t~Can
óón .. ). 
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¿Acaso Andalucía no tu,·o canciones? 
¡Cómo no, si las demás regiones las tenían y t.'S tá p robado qu<' influi

das por las andaluzas! P ero toda. -en la Edad Media- rasadas a nivel 
y sin ~~acteristicas diferencias. Por esto no le pres taron gran a tención a 
las ongmadas en Andalucía ni lo. investigadores, ni los analistas, ni los 
¡~anegiristas de su lírica, tan deslumbrados por la fabulosa riqueza y va
nedad de los cantes, que en algunas ocasiones, los llaman .Canción u. Li
gereza que más confirma lo dicho. 

Tal vez en Al-Andalus, antes que en parte alguna , lució el romance 
las galas musicales -árabes y hebreas- que lo desentumecieron de la 
monótona juglería - la música ficla- . RiqUl' Za <Jll<' no tardó en desgra
narse con garbosísima prodigalidad, originando los aKadriat. : cuartetos 
de poesía popular que cantan gcm•ralm<'nte a mores y ,·enturas, y que si
guen cantando lo musulmanes con la música qm· llaman .. zendani ,. -tra
sunto de nuestras soleares. 

El .\.rciprest<' de Hi ta, que cn su • Libro de Buen Amor. die<· la afi
ción de su pueblo al canto, es absu rdo suponer que ignoraha a Andalucía, 
aunque la tuviera lejos. En su época ,-iw•n sobre Castilla huest<'s de dan
?.arinas, cantores y m{tsicos moriscos y judios v no nocos musu lmanes del 
reino grailadí. abida e. la afición a ~]los de Don J ;tao JI y Don Enrique 
l V, ~~n sus Cort<.-s y diario acompañamiento plagado dC' gente de esta 
condic1ón. 

Dice f'l epicúreo y orondo Arcipreste: 

u Después fiz muchas cántigas de danc;a e trotcras, 
para j udías e moras e para cntendera.c; 
e para instrwnen tos de comunales maneras; 
el cantar que non sabes ólilo a cantaderas. 

«Cantares fiz algunos de los que dizen los ciegos 
e para escolares que andan nocharniegos 
e para otros muchos por puetias andariegos, 
ca'rurro c d e bulrras non cabrian eu diez pliegos •. 

Dice don Ramón .Menéndcz Pida] en su • Poesía juglaresca y juglares. 
(en Madrid, 1924): 

-~~entras la juglaría de tipo occitá nico decaia en Aragón, mientras 
Ja de tipo gallego-portugués no da apenas señales de vida, vemos -pri
mera mitad del siglo XV- en el centTo de la Península levantarse la lírica 
castellana para tomar el puesto C'minente en la historia literaria española ... 

* * • 
No t·s aventurado suponer que los mt'tsicos de t>ntonces vistieran a los 

versos medi~os con las galas de su inspiración. Y si las melodías arábigo
andalu~~s dtero_n al tra:;tc con las melopeyas y fabordones apuntando a 
la cancwn proptamente c>stimarla como cosa aparte, está dicho que Jo que 
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en aqnt·llos tiempos pnr cancion<'s se tu,·ieron se asentaron en Castilla 
tra!'.minando a Andalucía. 

Y a la par, los instrumentos músico árabes desplazan al ccorpudo 
la ud» , al « rahé gritador., al <<Orahin», a l salterio, a la «bihuela de pén
dola,., a l arpa. Bicn pagados y por caminos reales o al salto por los por
t ichuelos de Sierra 1\forr-na ~- Despcñaperros invaden Castilla músicos ára
bes ,. moris<'os , con sus mC'Iouías '" los instrumentos para tocarlas v acom
pañ~r l o~ cantos: t>l rahel, la vih~te la de arco, los adufes y panderos con 
sonaja de a1.ófar, la .al bardana», d .albogón., trompas morunas, a ña
filcs, atabales. 

Según los ll\'Cstigadores y musiLólogos es por entonces cuando toma 
cuerpo y calidad la cantiga -cantiña- y comienzan a fraguarse las ucan
ciones romanceadas.; de las que escribe i\lenéndez y P elayo que por mu
cho tiempo descubren fo rmas más arcaicas que las anotadas en los can
cionero:; y recogidas de la tradición oml de la P enínsula. 

Ya no son romances de costumbres bárbaras, o si se quiere heróicas. 
~] {t" non:-lcsco:-; c¡ue épicos, osten tan ga lantería señoril -al modo de la 
poesía á rabe- o cierta desfiguración erótica, en algunos brutalmente ex
prcsada. 

En ellos, que ya no guardan la tradicional forma métrica, se dibuja 
con trazo firme la u Canción,,. Son romances j11dáicos «Compue~tos en ver
sos largos, sin riguro:>a <liYisión en hcmi. tíquios de igual número de s íla
bas. Curiosísin1a muestra -dirc Sánchez i\logm·l-, ímica que conocemos, 
y é. te (·s su gra n Yalor, dt> las fom1a::. métricas de las antiguas narraciones 
~h' l puehlo, a ntes dr la inOuenria lírica dr los troYadorcs y poetas, que les 
dit•ron la regularidad y el carárter definiti,·o hagta el dia». 

Enorme valor tiene para e>stc somero estudio la erudita observación 
de· Sáncbez Mog11el, qu(' reconoce en las creacionts del pu(·blo la gracia y 
el encanto de f-Kprt•:-;ars<• y describi r de manera espontánea y que no se 
ajusta a ningún sistema de pesas y medidas. 

En los Mcl-lah rnarroquíPs S{' han n.·cogiclo de viva voz muchos de 
e ·tos cautos populares que siguen llamándose cantigas. Manuel L. Ortega 
puhlica ,·arios con la correspondit·ntc anotación mu icaJ debida al s<'ñor 
Bustelo (,Los hebreos en Marrueco 11, 1\ladrid , 1919), dos entre ellos con 
letra y son netamente andaluces. El que comi<'nza 11 Por las torres de Gj
braJt~ - Se paseaba un Capitán~~ , y el otro: «La Reina xerifa mora -
La que mora en AlmC'rÍa - Dicen que tiene dcs('O - De una cristiana 
ca u ti va». 

* * * 
P ongamos punto a esta erudición dt -egunda mano, convencido de 

que poco se puede añadir a lo mucho investigado y fresca está aún la tinta 
del Romancero de ~[enrndez Pidal. Y t"hí comprobado que el usiantivo 
. Canción» no tomó carta de vecindad en Andalucía hasta hace muy poco 
más dr medio siglo . El aCant<'• era del pueblo; y el uCantoa, importado 
o litúrgico. 
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VARIEDAD DE FUEi\TES 

DE LA CANCION ANDALUZA 

En cualquier Cancionero pronto salta a lct vista que los componentes 
líricos de las canciones regional('s . on populares o de temas populares y 
tratados con habilidad más o menos acertada a fjn de que parezcan com
puestas por el pueblo. Las ca nciones llamadas cccultas» pasaron a mejor 
vida -descansan y nos dejan descansar- y si accidentalmente revivieron 
en discos, pantallas y fogones, es de suponer que no interese crearles des
cendencia. Las que colean, solitas se irán apartando del tránsito para re
tornar a .. sus labores., dc:-ngosas y marchitas .va hace un tercio de siglo. 

Creemo::; -y se dijo- que, hast<t abora. no existe el tipo de canción 
que pueda calificarse de uanda.luz:h . Las q11c se cantaron hasta tines del 
pasado siglo -acéptese la fecha aJ poco mús o mc·nos- no se distinguían 
notoriamr ntr de las de otras rrgiones : fneron las romanceadas y las que 
se siguen llamando, Despeñaperro allá, canciones &de rurrla •.• de ron
da •, • de juegos., • de cuna .. , y otras a modo de oraciones que aún se can
tan por ell\lrs de María, y má~ tipicamcntc en las u fiestas corraleras. que 
en los humildes barrios dedican a la Cruz de Mayo. 

Las canciones de ronda subsisten por Castilla y León, y en prístina 
pureza la mayor parte. 

(Lagartera ofrece buen muestrario de este género de canciones, que 
se mantienen al calor de ~u hrillant(' artt>Sanía. El maestro Guerrero or
qurstó mucha de ellas en la zan~uda .. El huesped del Sevillano~~ ) . 

En Andalucía no fue costumbre rondar en parranda, salvo en pue
blos de Jaén y AJmeria a lindes de Ciudad Rea), Albacete y Murcia: Oce
ra, Villacarrillo, Puebla de Don Fadrjque, Huesear, los Vélez, Huercal
Overa, Purchcna. También en algtmos alpujarreños y de la serranía ron
deña donde perduran huellas moriscas. Pero no pueden llamarse cancio
nes lo que no pasa de dialoguillos en coplas -de fandango generalmente
o cante coreado. 

Canrión es la cie 11Los Campanilleros)) de Bormujos, y nadie le da tal 
nnmhrc, siuo ((Cante de Jos Campanilleros~~. 

Cancionrs son las de las comparsas carnantlescas, tan divertidas y 
graciosas; tmas zafias y procaces, otras cursis de puro románticas; blan
cas, \~crde ', lilas; pero netamente populares. Pues tampoco cuajaron en 
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el folklore anda luz como «Canciones,.; coplas las llaman y coplas serán 
pcr sécula seculorum. 

Si las ocanciones. de rueda y las de juegos, comunes a muchas re
giones, no se distinguen de las de Andalucía sino en la estruch1ra literaria 
debida a la peculiar pro oclia y fonología . u canciones. debieran llamarse 
tamhién aquí y. sin embargo, se tienen por coplas. Don Francisco Rodrí
guez l\larín , escrupuloso folklorista _,. académico rancio, y digo rancio por 
('Ilaltcrcr su memoria muy re petable y querida, las llama nrimas11. 

A la vista tenemos : 
u Cancionero popula r», por D. Emilio Lafuenle Alcántara, r86s. 
ce Poesias popular<'s colegidas por don Tomás Segarra11, rn Leipzig, 

I 62. 
"Colección de las nwjorE>s coplas,. , por D . Preciso (p. eudónimo de 

don Nicolás Zamácola), en l\ladrid, r8o5. 
•La P ereza. --colección de poesías andaluza.-;- de Augusto F errá n 

en i\ladrid, r &7I. ' 
« Armonia y cantar<'S•, Ruiz Aguilera, en 'Madrid , 1865. 
aCantares11, por Mclcbor de P alau, Madrid , r 866. 
ccMclancolíasn (colección de cantares) Luis Montoto , Sevilla , S. a., 

(debió imprimirse entre r870 y r876). 
1cCuentos y poesías populares andaluzas, coleccionadas por F emán 

Caballero., Se,-;JJa r8s g. 
Y para no cansar , hago gracia de mucho!' v ni menciono el núme-ro 

dr opúsculos y pliegos curiosos, anónimos unos, )·otros como si lo fueran . 
_ Por partic_ularísima de,·oción, sitúo en cabeza .Cantos populares Es

panales, recog¡dos, ordenados e ilustrados por Francisco Rodríguez Ma
rín. , 1\Iadrid, s. a . 

on m.otivos df:' la lírica andaluza, alguna-; melodías anotadas. Copla.s 
o cantares para tales o r.ua les expresiones, agnrpados y corn<'ntados sepa
radamente. Vaya la lista: 

a Teoría y consejos amatorios •. 
ce Cariño~- penas fjJiales •. 
«R eligiosos •. 
uSentenciosos y morales •. 
u De Fiesta y bailes •. 
(\ De Columpio •. 
ce] ocosos y satíricos •. 
«De Esh1diante., soldados, marineros, mineros, contrabandistas, 

bravucones y borrachos~~. 
ce Carcelarios» . 
«Históricos y tradiciona les • . 
«Amorosos •. 
uDe Requiebros • . 
.. D · Declaración» . 
«De Ternezas •. 
{1 DP e onstancia 11 
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«De Serenata y despedidas» . 
«De Ausencias ... 
u Celos, qncjas y desayenencias •. 
. Odio •. 
«Desdenc , penas y reconciliación .. . 
u Matrimonio • . 
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~o sf:' escapa un suspiro ni un desplante, ¿verdad ? 
Pues en ningw10 d<> los grupos aparece el denominati,·o «Canción • . 

~i siqrncra a l frente dr las Nanas o coplas de cuna; de las rimas infanti
les; de romancillo!' pícaros; de oraciones; de ensalmos y conjuros. No 
cabe duda, que muchas de estas expresiones populares, si se ilustraran 
con música pertinen te:, pudieran lcner~e por canciones, y algunas tal vez 
fueran crisol v molde dr la apetecida canción audalu.:za . Y no data de un 
siglo la repul~ión a que <'1 vocablo sacudiera la responsabilidad escrupulo
sa que se exigían a sí mismos los entusiastas del recién aparecido Folklore ; 
databa de mucho antes. Rodrigo Caro (1574-I 647), en su obra . Días Ge
niales o Lúdicros. -SeYilla, Bibliófilos andaluces, r883- titula el Apar
tado VI del Capítulo VI, ttCantares de los muchachos : El Ni11a , Niua y 
LaZa, Lala 11. 

Sería n.irnio entretenimiento transcribirlo. Y si lo traemos a colación 
es porque la a utoridad del crudüo sevillano conocedor y tratadist_a d~ ros~ 
twnbres populares, tres siglos antes dr que Thoms lo elevara a Clenwt, ru 
siqlliera acepta como canción de cuna lo que desmenuzado hasta la sa
ciedad él lo deja en su punto, y dice: 

crD<' manera que así entre los romano. como entre nosotros 1\'enia o 
Nina. Nina , es cantecillo y nombre de cantar justamente ... )!. 

¿Canción? 
¡ Ni l)Or asomos ! 

* * * 
~o deja de Sl'r raro d esmero con qtw parecen rehuir la palabrR u Can

ción» todos los tratadistas de ]a lírica popular andaluza y es mur natural 
qu<> resulte exotismo en una r egión que hasta los r omjenzos de este . iglo 
no la cuelga al orco de brisas ultrapirinaicas. 

La fínm·za de c;>stc· criterio se aprecia daramentc en la rima o canto, 
q ue, bien mirado. no se le de::.--pegaria el título de rancioncil1a: 

11La niña 
Que vino de Sevilla 
Y trajo 
Un delanta l de rajo, 
Y ahora 
el delantal se ha rolo 
La niña llora . 
Y yo le digo : 
Cara de sol y luna 
Vente conmigo. 



* * * 
.lfi niña 
Cuando me ve me gujña, 
LaUamo 
Se me viene a la mano. 
Silguero 
Has rompido el embrague 
Vuela ligero. (r ). 

Y yo le digo: 
Niña, no eres hí sola 
La que ha venido. 
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Vaya otra muestra, como la precedente, de rima más propia de can
ción que pa ra cancioncilla: 

•Madre, ¿quier'usté que vaya 
Un ratito a 1' Alameda 
Con las niñas de Merino 
Que yeban buena merienda ? 
Al tiempo de merendar 

Se p erdió la más bonüa 
Su padre l'anda buscando 
Calle abajo caUe arriba . 
Dónde la üno a encontrar, 
En una palma escondida 
Abrazadita a un zagal 
Disiéndole: -Vida mja 
Contigo m'he de casar 
Aunque me cueste la vida. 

* * * 

Ha'stayado una tormenta 
Todas se desparramaron 
Como asu.stadas obejas. 
La más bonüa de todas 
Se ha quedado sola y quieta 
Escondida en una palma 
Y a d dormidita sueña 
Con aquel zagal que un día 
La requebró C'n 1' Alameda. 

Mi padre tiene un peral 
Cargado de peras finas. 
En la ramita más alta 
Cantaba una tortolita ; 
Por la cola echaba sangre 
Y por el pico decía : 
¡Qué tontas son las mujeres 
Que de los hombres se fían 1 

* * * 
Las composiciones líricas con música y cantadas, Rodríguez :\Iarín 

las Uam<l ~~Rimas. ; Lafuente Alcántara y Don Luis Montoto, ~Cantos., 

(1) V.-u :\péndice. Notacionrs moskales. 
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y Demófilo (pseudónimo de Don Antonio 1\Iachado Alvar.ez) las denomina 
-al barrer- « Trovos» . 

* * * 
Al hojeo en la obra de Rodríguez Marin - la más moderna-, que 

vaya si tiene que hojear, no encontramos uCanción. sino al frente de una 
tirada de versillos, tan pegadizos que no es posible leerlos sin, a la vez, 
inventarles música: 

c CANClON DEL )-!AYO• 

uA cantar cr Mayo 
St>ñora, benimos 
Y para cantarlo 
Licencia pedirnos. 

Usté que nos oye 
No nos dise nada, 
Señal que tt"ndrc:-mos 
La lisensia dada . 

Tu pelo 
Fino y aniyado 
Con sintita rosa 
Lo tienes atado. 

Tu frente 
Prasuela de guerra 
Donde'l rey Cupido 
Puso so bandera . 

Tus orejas, 
Conchitas de oro ; 
Todo l o que oyen 
Te se otorga todo. 

Tus ojos, 
Luseros del arba 
Alumbran lu clara. 

Tus pestañas, 
Puntas d ' alfileres 
Que los corasones 
Traspasarlo quiere . 

Tu boca, 
Clavel encarnado 
Y adenlTO piñones 
Están enserrados. 



Tus pechos 
Son dos fuentes claras 
Donde yo bebiera 
Si tú me dejaras. 

Y bamos yegando 
A partes oc u rtas. 
No djgarnos nada 
Si no nos preguntan • . 

* * * 

JOSE CARLOS D'E LU~:\ 

D. Eduardo Ocón y llivas, musicólogo notablr; malagueño de cuna 
Y sepultura (r834-I90r); formó entre los más entusiastas Iolkloristas cuan
d~ ya era conocido y respetado en Enropa. Ha compuesto motetes, Salves, 
~~. cantatas . . barcarolas, infinidad de estudios para piano, una nota
bilú•Jma Rapsoilia Andaluza; pero ninguna cCanr iófu , aunque bien le 
vendría el título a e Coplas del Rosario •. La ma\·oría de sus beJüsimas 
composicio~es están medio olvidadas. Y de la frondosa producción de 
esta gran figura de la música espai1ola, lo que más se recuerda y se con
sulta, es •<¿ntos españoles: colección de aires nacionales y populares, 
(on~~da e. ilustrada con notas explicativas y biográficas, por...». Obra 
clas1c1sta, mtransigente en sus principios y fundamentos y de meticulosa 
precisión técnica según los musicólogos, y, sin duda, para los profanos 
sabedores de que traducida al alemán la editaron y reeclitaron en Leipzig. 

Nos atrevemos a decir que muchas de las piezas que consigna Ocón 
entre las populares, trasminan amaños wltos, tal vez para no prostituir 
las inmutables e inquebrantables normas de la musicografía clásica. Y si 
Ocón tenia talento para clisimularlo , no faltaban en la Málaga de su tiem
po -u ¡Málaga cantaora J,. -iJ:~genios litera rios que apañaran la difícil 
sencillez de lo popular. 

Valga un ejemplo a son y compás de tanguillo: 

• El gitano Zaragata 
qu' en una eh osa vivía 
se le ha metido una rata 
por la boca el otro día. 

Desde entonse el pobresilo 
no hase más que padecer, 
porque dise que se la siente 
por todo el cuerpo correr. 
Ha llamado al facultativo, 
y éste al punto le rt>cetó : 
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-Tráguese usté un gato vivo. 
¡Y el muy bruto se lo tragó! (r). 

Letra y música, que más que ccanción. parece .cantable. zarzuelero, 
y mucho recuerda en su estructura el de uLa Tempranica.: 

.:La tarántula e un bicho mu malo, 
no se mata con piedra ni palo 

etc .• 

* * * 
En España, al menos en Andalucía, se ha tenido de la copla un con

cepto radicalmente distinto que en Francia del ccouplet.. Aquí - y lo ve
nimos machacando con exceso-- copla es ccante. o .:canto.- que no es 
lo mismo--y aun ccantecillo. ; nunca .canción .. , ni aunque se liguen va
rias estrofas literarias en consecuencias de relato; ni aunque la versifica
ción sea anárqwca a exigencias de la música y no ofrezca ni remotamente 
características de copla. Mientras que en Francia, el ccouplet .. es echan
son. a poco que se empine, y la uchanson11 puede caer en ccouplet. man
teniéndose en su categoría o, cuando más, dejándose acariciar en el dimi
nutivo «Cbansonnette. ; refugio de un lirismo de bajos fondos en el que 
muy poca parte toma el pueblo. 

Pues esto, importado con la calificación de cvarietés .. y sin partida 
arancelaria, entró por la misma puerta que el can-can, a primeros de siglo 
y ocupó todos los tablaos y las tablas de los Cafés y teatrillos. Se españo
liza el cuplé; y, con la misma técnica parisiense origina la canción, con 
intérpretes de distinto sexo. Allí disloca el ccbansonnier.; cuanto más 
desvergonzado, impertinente, payaso, desaprensivo , casi insultante, me
jor pagado y más artísticamente exaltado. Aquí nos parecía mucho mejor 
una mujer guapa y picaresca. Pero el tipo cunde. La demanda es mucha, 
y la cupletista, fatalmente, desgraciadamente, tiene que degenerar en cu
pletera. El género, ya apolillado, lucha con los tangazos argentinos, las 
«Canzonettas» napolitanas, las urumbas •... Apunta el cjazz-band .. ; nau
fraga uMaxim's» y es, entonces, cuando aparece la uCanción •. H a na
cido pudorosa, sensiblera, romántica, melodramática; es brumosa, norte
ña, tristona . . . Y si se alegra, no pasa del moderado tono de un borracho 
de gaseosa. 

Y ¿qué es la canción ? 
- Un alevin de comedia musical en tres actos y un epílogo--el mutis. 
Aseguro que en esta fau¡,iliar definición no puse ni un adarme de bro-

ma o ironía. Qwen nos lea con la misma buena fe que escribimos, creo 
que la encontrará clara como el agua clara. Y si le parece cverde como 
el trigo verde. que espere a que grane. 

{t) Ved Apéndice. Notaciones musicales. 
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No hablemos - ¡ni mentadas !- de las melopeas superexóticas y 
descoyuntadas. 

* * * 
¿Qué necesita la canción española para ser andaluza? 
Ya se dijo: «Que suene a Andalucía •. Inspirarse en las características 

del pueblo que la vive y sueña. Comprender sus pecados y sus virtudes; 
calar en sus senti.rrüentos; sentir sus paisajes. No bromear con sus irrita
ciones ni aturdirse con sus alegrías ... Desencajarlo de esa pandereta estú
pida y mercantil, que si aún sorprende y gusta, es de temer que acabe po
niéndonos en ridículo. 

EL CANTE FLAMENCO 
Y LA CANCION ANDALUZA 
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Y LA CANCION ANDALUZA 

¿Qué fue del Cante Flamenco sin sitio en la mesa y en la moda ? 
¡Y qué iba a hacer sin pan y sin padrino! Acurrucarse en las taber

nillas tendiéndole la mano al Hoy y sin confiar en Mañana. 
Casi olvidado, se olvidó de sus expresiones más sinceras, que nada 

interesaban al que le pedía un rato de chufla y lo pagaba en roñosa cal
derilla. Y con pocas y raras excepciones, estos fueron los mecenas del 
cante andaluz por un tercio de siglo. ¡Un soplo, que barrió para siempre 
la mitad de su tesoro ! 

¡Ay, si la Canción que reemplaza al cuplé no asoma entre brumas 
norteñas ejemplarizando la monotonía y la tristeza 1 

Muy bien pudo nacer en los rebalajes marineros del Sur; en las an
chas vegas del Guadalquivir o en la Sierra de Ronda; en tierras calmas 
de Morón, en las dehesas jerezanas o en cualquier pago de cMacharnu
do.; en el partido de los Verdiales, en el Condado de Niebla; en las ma
rismas de Utrera o de Chiclana; bajo el puente de Zuazo; en Puerta de 
Tierra . .. Bautizada aquí; en San Dionisia o en El Carmen, ¿quién sabe 
la calidad de la Canción hija legítima de Andalucía y de su pueblo? 

No podía ser. La Canción necesitaba sitio, tiempo, oportunidad: 
cosas en que no repara quien canta desde que amanece hasta que amane
ce. De día a son del ajetreo, y de noche al de los grillos y las ranas. ¡El 
son 1, que aquí todo lo pauta ; desde pedir «una limosnita - por amor de 
Dios», hasta clavar un clavo en la pared. 

-Escuche a ese gitano que pela el borrico. 
- ¿Quiere usted decir que lo vea ? 
-No. Digo que lo escuche pelar. 
Susurra a son de tijeras un cante soñoliento y caricioso, mixto de 

«nana. y «Seguiriya •. 

• M en da lujiaré 
or bu.chinongo bus bergé dor Serva 

sos mola parné. 

TRIS-TRAS, TRIS-TRAS. 



54 

cAbelo sonanta 
andré 11um cachás. 

TRIS-TRAS, TRIS-TRAS. 

(Y o adornaré 
al borrico más bonito de Sevilla 

que valga dinero. 

Tengo guitarra 
en mis tijeras) 
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Y las cachás, que pican orlas y flores en las ancas del rucho, muer-
den en el aire al son que el gitano lleva dentro: 

TRIS-TRAS, TRIS-TRAS. 
TACA-TACA-TACA-TA 
TRIQUITRAS 
TRIS-TRAS ... 

Y vuelta a picar primores e por seguiriyas •. 
(No es el gitano el tipo representativo del pueblo andaluz, ni sus alu

cinaciones como los ensueños de éste; pero el caso viene a pelo como mues
tra no muy exagerada). 

A son los ruidos y el trabajo y las herramientas de todos los oficios. 
A son de cante doblan y repican las campanas y gritan los vencejos. A 
son el paso embebido de los caballos y el galope ca la media rienda •. A 
son se acosa y se ampara en la tienta a campo abierto. A son el vivo ru
miar de las cabras y el lento de los bueyes... ¡Ritmo y annonía ! 

-¡Pamplinas para fondo musical de cuentos bobos 1 
-¡No! ¡Y mil veces no J Verdad como que el sol alumbra. Y todos 

los cantes llamados flamencos - ¡qué le vamos a hacer !- nacidos a ese 
tempero son como garbera de bien granado trigo: la pican los gorriones, 
la atacan las hormigas; no hay pavada que no la escarbe ni bestia hatera 
que al paso no la atarace. Pues la menna, ni se nota luego de limpio el 
grano. 

(Ignoro si hago bien o hago mal abusando de las metáforas; pero 
si así me entienden, evito la suficiencia). 

Si la canción necesita, naturalmente, afondo y forma., el cante fla
menco se lo ofrece limpio y comprobado. El quid está en pescarlo sin mos
ca y desarrollarlo luego con garbo y sin el acopio de mañas que triunfan 
en otras latitudes. Sin rendirle a lo comercial tributos de mala ley; que 
saber donde está el dinero, no siempre es signo de buen catador del arte. 

Si el toque a la guitarra por soleares, por siguiriyas, por alegrías, 
¡por lo que sea ! , puede inspirar poemas musicales y los ha inspirado fa

mosos en el mundo, ¿cómo no va a originar canciones? 

INTENTOS DIVERSOS REALIZADOS 
EN PRO DE LA CANCION ANDALUZA 
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INTENTOS DIVEHSOS REALIZADOS 

EN PRO DE LA CANCl ON ANDALUZA 

En constante afán de creación , los compositores especializados en 
canciones las dan con el marchamo de andaluzas y aun destinadas a de
terminado ejt'cutor -a \"CCl'S vC'rdugo-. Estas canciones suben como co
hetes, y pocas yuelan alicortadas. I ntentos rE'gidos por la prisa y el capri
cho o la necesidad del comprador, qn<'. e multiplican, se multiplican , y 
agotan los cerebros m~:> jugoso-;. :\demás, y es lo peor, . Jo nue\'011 tiende 
a desconcerta rlos. 

);"o creo que puedan tener:.é por intentos en pro de la canción andalu
za, las que el e Cinc., consume a porrillo como re('onstituycnte de sus a n
daluzadas .. ad libitunh. Y si algo cnn ·iguf'n rn E'l1'ndaje o a pie en tablas; 
como no se pregunta , no hay para qué C'ntra r en los lucios donde se hun
den las melodías y las mejores int~·ncione::: tartajeadas en gor¡:?orito:-: y f>i
pins como en jaulón de pajarilero. 

- Y no mC' acuerdo dC' otros inkntos: padre. 

* * * 
Lo que J erez pretende es una obligación a la que da la cara con gene

rosidad y cariño. 
J erez, solar de muchos cantes y tiena donde todos arraigan , se ha 

dado cuenta de que debe orientar lo que corre como .Canción andaluzan , 
aunque la mayor parte se tapen para simularlo con el tantas veces men
tado oropel de melismaii; capa o manto, que de puro gastado apenas .i es 
hufanda. 

J erez, que se echó encima la magnífica responsabilidad de conservar 
y mantener en pristina pureza lo que queda del cante flamenco, y ense
ñarlo decir, tiene que abrirle a la canción andaluza cauces naturales en 
tierras tan barbechadas por sus asc<>ndientes y que se iban convirtiendo 
en páramo, donde entre jaramagos y caracoles boyunos agonizaban uno 
tras otro los duendes del cante andahlt. 
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ESTADO ACTLAL DE LA CUESTION: 

;SE Pl E DE HABLAR HOY PROP1AMENTE DE LA 

CANCION ANDALUZA ? 

Para contestar a esta pregunta habría que insistir en mucho de: lo que 
se apuntó r aun remachó páginas atrás. 

Puede temerse que la canción andaluza , ya dibujada y con acierto en 
algunas de· sus expresiones, se asfixie en las apreturas de esas canciones 
modernistas que corren de un lado a otro con pase de fa\or y .tríptico., 
pero sin partida de nacimiento. Di rá alguno que más Yale que e muera 
de repente que· no poquito a poco, consunta y calva. Pero eso, más que 
crueldad es injuria. 

El talento del compositor está en mantenerla joven y guapa y apa
sionada ; con sus galas de siempre y la picardía de ahora ; despeinada a 
lo B . B ., pero con marimoñas en la cabeza y claveles en el pecho. Xo 
pasearla por los festivales en opuJentos y destartalados u carros", sino en 
manola con jacas a la ca lesera. ¡Y que beba whisky y coma caviar si ese 
es u gusto ! Que las cañitas, y las acci ttm itas, y los .,sordaitos de Pavía. 
también empachan y atosigan . 

Pero... ¡tiento ! Mucho tiento para no caer en la redada. Mejor di
cho ; en la tolva : donde cualquier grano es cibera. La tarabilla hace el 
son de espaldas a lo que vierte la canaleta... ¡grano 1 I gual limpio que 
con pauJj Jia y sin ctibar. A la postre todo es harina , y ya se sabe que con 
cualquiera se hacen bollos. 
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LINEAS GENERALES DE UN PLAN 

PARA PROMOVEH EL RENACIMIENTO 

DE LA CANCJ ON A).TJ)ALUZA 

E t.as son palabra;,; mayores. E charse solo aJ ruedo y no saber qué es 
lo peor; quebrar a cuerpo limpio o llamarse andana. P ero si venimos fa
roleando de mú ico, Yaya una vclita más. De aquí a un ratillo todas las 
apagaré de un soplo. 

Cunden los concnr::.Os de caucione. sin apclati,·os ni calificativos, por 
darle facilidades a l entrador . • e presentan por miles; las seleccionan por 
cientos y -e premian por docenas. Luego se graban por millones. Concur
sos animadísimos y casi nece ario:' en FestivalC'S rc•iterados que ya no sa
bían cómo hacerlos festivo . 

~le acuerdo de mis años de estudiante, cuando en los teatrillos de 
"'"arietés-.., el público, ya abu rrido de .. teJoneras~~, de jamonas «buscándo
se la pulga», de malabaristas payaso , y otros excesos, gritaba para Pn ln '
tenerse: • ¡Maestro, poi ka 1 ¡ ¡ Polka ! !, El pianista la tocaba; todos la 
cort'ábarnos, y en paz. 

Me parece lógico que los aficionados aJ cante bueno no lo sean a las 
canciones. Particularmente ni me encantan ni las detesto; las soporto si no 
puedo evitarlas .. y en pazl); como después de ll ¡Polka! ¡Polka !)} P ero 
es indiscutible que la canción priYa; qm' las hay a lPgi·cs y lindas, y la qnL· 
fuera auténticamcntC' andaluza, seguro <:s que destacarla con orgu llo de 
casta y satisfacción de indC'p<'nden<'ia. 

¿Plan para conseguirlo? 
K o creemos que haya otro que el concurso: un año, y otro, y otro, 

sin desmayos; con normas fijas y bases claras y concretas, para que se 
clasifiquen sin discusiones y se sel ccionen sin padrinos. Xo se presenta
rán por mile:'; pero ¿no seria hüo fabltloso seleccionar ~eis o siete cada 
vez y premiar por excepcionales un par oc ella.,;;? 

Los compo::.ítores dr nuhica t:'Spañola . (' han cüstinguido siempre. Lo~ 
tenrmos ágiles de magín , dt! inspiración en llamas, mat'stros del oficio y 
ansío os del tritmfo y el renombrE', que algunos ya lo han conseguido con 
caucione::; híbridas que suenan bif'n. Pue:-. a estos y a lo:; demás hay qnc 
alentarlos y convC"ncerlos de qnc en Andalucía la inspiración no es un pro
blema difícil ni un martirio, ' ino tan·a gustosa. ~o e. barrenar en hu:>ca 
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de oro o<.'grü, ::.ino hebcr en d cuenco dl la mano agua fn·~c¡uita ;; c la ra. 
Y allí no habrá petrólt>o, ]>('fO abundan la~ fuentes. 

R ematado el tTabajo, no queremos citar ninguna canción de las que 
vut>clen ll amarse auda luzas y menos señala rla como mod(:lo. P ero seria 
de hu raños encerra rse en c·st<.' criterio. 

i para muestra de botonadura un botón basta ; para conocer el oro 
pemlt-ro , el de más quilates, , ·a le una df' aqur llas monrdita::- con el hus tc, 
de Jsalwl 1 T aiña, que \'alían cnarro duro:-. 

\ 'aya pub un coualo df· crt.nción aJiclalnz<~ , oro d t l<·y par<~ el rrcuN
do cl1· un a mujer guapa. 

Se la inn:·ntó P aco nr l Gu~rrrirrn)) : gita no malagueño , camiccro rico, 
absurdo y generoso com o nn nabab q11e fuera gitano y ramicrro. Estaha 
casado romo Dio:- nmnda con una linda !-: Íianit·l mucho má joven q ue él , 
baila ora profe;;iona 1 qm' Pa1·o n·tiró d\·1 t<• blao pa ra subirla al tálamo. 
Siem prt st• lt>S \'eía jnnro . lncit·ndo gala-- y alhaja" de· mucho prrcio y m<:'
diano gu!:>to. Y «:'chanclo el resto m la rorricla. de toros a las que Rita <:ra 
muv a ficionada. 

En plena felicidad , s<: la llC>vó D ios . Y no se fue tras <' ll a e l dese p era
do cspo~o porqut:> está Yi:to qul' de pena no . e muer(' nadie. Si acaso algún 
perro. 

Un día , P aco se enjugó los ojos de dos manotazos, d (' colgó la gui
tarra, la templó con mimo y trémula la voz y en los labios una sonrisa 
triste, rantiñcó bajito: 

u Ya . e me murió llli Rita 
bonita. 

Y a se acabó mi tt-soro 
d C' oro. 

Y a no tc·ngo quien ID(' diga: 
-¡Paco: yébam t:: a los toros !n {r ). 

APENDICE 
NOTACIONES MUSICALES 
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l NTRODPCClO~ 

Signit:·ndo una innata vocación que, desdt: niño . tov(• por d estudio de 
la canción popular rgpañola, cuando me quedaba embt"lesado oyendo los 
cantos hermosos de mi país, yo creía firmemente que no podía haber ma
nifestación más alta dd Arte de los sonidos. 

Más tarde, obligado por mi educación religiosa en tierras de Yasconia, 
y atraído quizás por la curiosidad y el afán de nuevos goces musicales, 
oía nuevamente los cantos popula res de España, principalmente los de la 
región andaluza, y nunca sen ti emoción tan intensa como la que estos can
tos me ha bían producido. Llegada ya la edad madura, volví a escuchar, 
otra vez, estos mism os cantos popula re!> en mis frecuentes ,;ajes por la 
Península ; volda a S<>utir su honda r lánguida beUeza, y entonces decidí 
consagrarme por t nt<.>ro al estudio de la CtL'\CIOK POPULAR ESP~'L~O

LA, gra\'ando, en lo más profundo de mi alma, aquellas palabras dr ]{ o

dríguez 1Ia río - cJ más emiucntc investigador de La canción andaluza-, 
en las que dice lo siguk·ntc: «Cantando, el pueblo aprende a rezar y a leer, 
y cantando juega, y, rnando ll t>ga la _onriente primavera .de la vida, y se 
a bre la Oor del alm<t , _,. el amor, :;acándola con sus a las de mariposa, le 
hace sentir inefables e;;ln•mc·cimientos, entonces rómpesc <'J copiosísimo 
venero de la inspü·ación y cs¡x·ra nza , vacilaciones, ternezas, celos, pesa
res de la ausPncia, burlas dr drsdén, acíbares del odio, todo esto y murho 
más brota a borbotones del mana ntial inagotable de la poesía popular» . 

Posteriormente , he cledirado los mejores años de mi -vida al estudio e 
investigación de nLH:-gb ·a canción popular, por lo cual no he podido sus
traerme a la com·oratoria de r. te concurso literario de la X III Fiesta ele la 
Vendimia J erezana, cuya iniciativa, por parte del Excmo. Ayuntamiento 
dr JEREZ DE LA FROI\TERA, es digna de loa y admiración, al anun
ciar un tema en prosa acerca de un ESTL"DIO SOBRE LA CA-:\CTO-:\ 
Al\'DALCZA, 110 del cante flam euco. Esta tütima determinación ha sido 
un acierto rotundo, porqne . como dijo Antonio ~fachado y Alvarez , ver
dadero iniriaclor de los l'Stndios folklóricos c:n España, .Jos cantos flamen
co:; constituyen un género pol'tico, predominantem ente lírico. q1Jr r::. . a 
nue:;tro juicio, el menos popular clt.• todos los IJamados populares; es un 
[!.énao prnpio de contadores ... El put'blo, a excepción de los cantadores y 
aficionado:-, a qne lla mr.ría mc•::-. dilt>l/an:i si "'' tratara dr óperas. deseo-
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noc(' estas coplas; no sab<' cantarla!' , _, . muchas ele vlla. ni a un Las ha c.-;co
cbado.,.. 

Ya es hora, pues, de poder determinar las fronteras etnográfjcas de 
1~ cancifm andaluza, de la canción a utóctona, tradicional y ancestral , a 
fin de que el mw1do entero sepa dónde SC' halla su línea divisoria, v no la 
confundan con otros cantes gitano flamencos, («cantes,, no ca~tos ni 
canciones), r omo la debla, las touds, la javeas , las ca1ias, las livianas , el 
polo . pasando por la seguiriy a gitana o playera, el marti11ete o carcelera 
que hiciC'ron famosos en las tabernas , . en las reuniones familiares o d~ 
amigos, ca11taores como el Fillo, i\la ría-la J aca y Vicente Macarrón -am
bos naturales de JEREZ DE LA FRONTERA-, María la Mica el Bizco 
Sevillano, el P elao de Utrera o el tío Luis, el Cautivo, juntament~ con otra 
pléyade dr artis tas fla mencos, capitaneados por Antonio Chacón, aristó
cra ta de 1~ flamenquería, Uanolo Torres, Fosforito y Juan Breva, al cual 
no pu~~ 01r cantar Antonio Rubinsteio, a pesar de sus desC'os, cuyo campo 
de acc1on se desarrollaba entre Cádiz v Sevilla. 
. De ahí ~~ dic~o popuJar: aDe El Cuervo para a llá está el ajo» ; como 
mconcusa afrrmactón dt· que esa zona corre pondc (mica y cxclosh·amente 
al ran tc de tCCanlaoreS», hecho por creiJos,, y para «CJI OSII, pues incluso 
cada ce ton á . suele llevar el nombrP dr su autor. Eran ucantesJD de baile' 
por alegría, de café canta nte, de cjipío. )1 de colmado, de taberna , . aun 
de teatro; O(cante.11 del género gitano que, al salir d<' la taberna ai café, 
se han agachanado (andalozado) , al decir de R odríguez Marin , ctCOnvir
~éndosc en lo ~oe hoy llama flame nco todo cJ mundo» . Cante gitano. a l 
f~, que nada tiene que ver , en su exquisita rareza, al lado de las miles y 
miles de copla) -sentir de La raza andaluza- que brotan espontáneamen
te, como el agua pura .r cristalina de la fuente inagotable, en los labios de 
Jua~ del Pu_eblo, a l recor_dar cualquier motivo de su vida hogareña: na
cenefa, bautizos, bodas , (Jestas, esperanzas, vacilaciones, celos, canciones 
de siega, billa, vendimia , alegrías, tristezas, confidencias, añoranzas ... 
¡La \' Ída toda del alma de Andalucía ! 

Con razón decía el musicólogo francés Tiersot que .da canción popu
lar e · la m:tnifestación de la más anligtta música.. ¡Canciones de cuna, 
de cava, apaño de aceitlmas, cerner la harina, canciones de faenas cam
pesinas, epitalámicas , n.•ligiosac;, canciones de ronda de noche o serenata, 
del llano, de la montañ<t y de la marina ... ¿Cuántas veces habéis celebra
do el misterio de la ,-ida fectmda, a través del inmenso campo andaluz , 
donde se amalgaman lo - perfume de sus flores, con el exquisito néctar 
de sus vides y naranjo:;, entre las salinas de San Ferna ndo ? ¡Canciones 
inlaotile , de erranilla, villancico de segadores y espigadoras, cantos de 
guerra. canciones de boda , de mavo, cánticos de velador o ele centinela 
villancicos pastoriles, cantos de r~m<.>ría y de campesinos; t(himnos d~ 
paz,) que alegran el trabajo y hacen olv idar las fatigas de la jornada bajo 
el <~rdirnte .ol , que dora con sus lun:~ la llannra anda luza ... ; Cuá ntas 
añora nza., no ,.i,·icron m las postrimt'rías dC' esa , ·ieja lírica , impregnada 
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de aroma campestre. entre los oli,·ares de J arn y las duna. del Guadal-
qui\ir ? . 

No olvidemos nunca que el pueblo andaluz canta porque s1ente la 
música. Y s iente la música como una necesidad .imperiosa , vital, para el 
desrtrrollo de su quehacer ordinario . ¡Hermosa virh1d ~ta de la canción 
popular <wdaluza, plena de pof>Sía y amor! H<' a hí, en (orma de canto, 
el !JOder im·cncible de la lírica popular, 11 porque la razón m á · honda de 
la ;)er:;onalidad de un indi..-iduo , -en frase de Julio Cejad(w- , es la que 
a~anca del alma común clr l pueblo donde nació •. 

La toma de Granada (2 d<' enero de 1492) originó infinidad de copio
sos romances de guerra, como más adelante veremos en el enunciados?
bre la CANCION-ROMA1\C E, y el pueblo andaluz cantó, en su propw 
estilo, sencillo , . natural, las aventuras de aquella heróica gesta, que sa
bida por el rey-Enrique 4!tan grande fue tenido este fecho que <'1 rey nu_es
tro señor mandó facer un romance, el cual a los cantores dP su captlla 
mandó ac;onar ... Del mismo modo, la reina Isabel la Católica tenía siem
pre a su lado nna c:obortc de poetas y músicos, que la confortaban y en
tretenían en la Capilla con sus motetes y plegarias , r en la Cámara con 
sus canciones y villancicos , incluso cuando tenían necesidad de luchar ~on
tra los moros por tierras de Ba~a. Antequcra, Málaga, Granada, Sevtlla, 
Ronda , J erez, cantadas admirablemente en el Romancero general, como 
veremos posteriormente. 

Durante aquella época, Andalucía iorjó su propio carácter, especffi
(;0, «SUÍ génerisll, y el pueblo cantó su vida mtima, la vida del hogar. La 
Andalucía legendaria, la de Falla, los Machado, Turina y García Lorca, 
cultivó siempre la poesía lírico-popular -la copla a11daluza- a través de 
su paisaje, el himno a la vida, a las SEGUIDILLAS -el baile más popu
lar v característico de España-, siguiendo las consignas de Demófilo, el 
Bac~hiller de Osuna, Emilio Lafuente, Alcántara y otros excelsos cantores 
líricos del sentir de Andalucía, todos los cuales supieron comprender , en 
su justo ,-alor, aquel pensami<'nto del insigne musicólogo catalán, Mosén 
Higinio Anglés, en el que expresa cómo cla música popular conservada 
sólo por tradición oral , s irve para fijar , mejor acaso que cualqujer otra 
manifestación artística , el grado de cultura espiritual de un pueblo •. 

En verdad , qne es así. El pueblo andaluz , -el que aguarda los bue
yes y respira el aire virgen de los cerros ,~-, espontáneamente, casi sin 
darse cuenta, nos muestra con todo el candor de su alma, en toda su pu
reza, la manera de expresar su cantar, grave, hierático, triste o alegre. 
P or eso, la cancióu audaluza es la manifestación más íntima y más poé
tica de so alma. A través de ella, el campesino -e el hijo del pueblo., co
mo diría P edrell-. expn•sa el verdadero carácter de so raza , (que nada 
tiene que ver con la de Jos flame ncos-gita1JOS de Egipto , cuna indubitabl~: 

de la gitanería española) y abre su a rteria espiritual por donde absorbe 
toda la gama musical de que e capaz, a la YCZ que la convierte en una 
m<>lodía lírica, 5in guachiudango alguno, qu<' diría R odríguez ~[arín , ya 
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que no hay palabras capace~ de expresar la profunda conmoción síquica 
que nos produce al escucharla . 

La canción andaluza triunfa por t>ncima de todo ese flamenquismo 
de exportación, falso, me?.cla d<' elementos gitanos y andaluces, que ha 
profanado la típica . aeta de u pueblo, a l Urvarla, desde las callejuelas 
solitarias, donde tuvo su origen, ha ta C'1 cinc y teatro, y que «queriendo 
dar a J esús en el Calvario un compañero más, -fraseando a Turina-, 
Iza cruct:ficudo a la Saeta". Triunfa por enc ima de la realidad misma, por
CJU<' nos transporta a un mundo del que, más tarde . bajamos transfigura
dos por la emoción ; tritmia por encima del tiempo, desafiando el cóm
puto establecido por los hombres y triunia por encima de la muerte, por
que es inmortal... Así lo conf1rma plenamente la copla andaluza cuando 
canta: 

Quien ausente lo tenga, 
muerto lo yore; 

qne la a usencia y la muertr 
parrjas corren. 
Yo que lo digo, 

porque éUlS<'Ilt<' lo tengo, 
mu<'rto lo miro. 

Por esta causa, cuán expr<'Si\'a nos re. ulta esta frase del insigne ara
bi:>ta ] ulián Ribera al decir que u la canciones, se sabe por experiencia, 
"l.' iajan con la velocidad de w1a golondrina, transmigrando de ciudad en 
ciudad, de nación en nación, de Oriente a Occidente, pasando por todos 
los climas de la tierra. , como ha ocurrido con la auténtica canción anda
luza. que se hizo popular en todas las naciones del mundo. 

Finalmente, parodiando tma írase ortrguiana , diremos que, si 
JEREZ DE LA FRONTERA aspira a salvar la cancinn undaütza dentro 
de una n ecesidad real, vital y auténtica, está obljgada, juntamente con 
toda Anclalocia, a F ARE DA SE . 

DEFINICION 

TT 



DEFTNI C I O~ 

Por todo lo expuesto antcriormentr, pa ra poder hacer nna exacta DE
FINICJON, con conocin•iento de cau,a, acerca de la canción andaluza, 
es preciso conocer antes su vida social a través de todos los elementos de 
la tradición oral. donde se encuentra precisamente la auténtica musa po
pular de Andalucía ; es de suma necesidad presentar un pequeño bosque
jo histórico acerca del origen de la canción andaluza, para lo cual se re
quiere hablar antes, aunque :;ca muy brrvcmente, sobre la copla en ge
neral, ya que, :;in ella el pueblo, -que l ':> un ingenuo autobiógrafo d(' . í 
mismo-, no hubiese podido expresar su cantar, triste o alegre, y como 
no . tira a engañar., pues 

No can/a porque le escuchen, 

sino, como diría Cervantes, (el escritor más grande que ha producido la 
Humanidad) canta «para espantar sus males». 

Parece ser que la copla, si bien pudiera haber sido inventada por el 
pueblo, tuvo su origen en el romance antiguo, (del que nos ocuparemos 
más adelante), según nuestros esnitores del siglo XVI , aunque el inolvi
dable Machado (padrf') ~osliene qm• ttla copla era muy posterior al roman
ce en la hjstoria de nucsh·a ülernhm'lll .. io t'mbargo, nos cuenta Ribera 
en las C.AJ~TIGAS al hablar del 1/UtWO sistema lírico andalHz que . la poe
sía y la música clásicas árabes. utilizadas cnb·e los musulmanes y no mu
sulmanes de España, habían alcanzado ya de antiguo formas muy artísti
cas)), las cuales influyeron considerablemente en el nuevo sistema de la 
clásica casida árabe, dando origen a lo que él llama .versos cortos rima
dos con Yariada 1ima ~·Ya riada m dida, s<'ñalada por el estribillo popular, 
que era la base de la.c; composiciones y e encía del sistema, que . <' popu
larizó en Andalucía •. 

ea de esto lo qne quiera, el caso es que ~~la cuarteta y la seguidilla 
son las dos cla3es de coplas má - corrientes y generales en tien as ck Es.pa
ña. siendo la seguidilla má antigua que la cuarteta», al decir de Hodrí
guez \larín, las cual<'s t'ran ya popularí imas en tiempos de Ccrvante~, 
purs a:;í vemos qne las cita L'n alguna!> de :;u:; obras, como en El Celoso 
extremeño, en La Gitanilla, en la. S ovelas Ejemplares y en Rinconele y 
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Cortadillo, tomando este nombre .por el tañido a que se cantan, que es 
consecutivo y corriente • . 

También puede apreciarse en eJ Cancionero de Baena y en el de Pa
lacio (llamado de Barbicri), cómo aparecen ya algunas n:{uestras de se
guid,·lla y, también otras, del tiempo de los Reyes Católicos. Sobre este 
partictllar, merece destacarse una lindísima seguidilla que canta el paje 
Silvano en el acto XXIII de la Traf?.edia Policiana, impresa en Toledo por 
los años I547. 

Sin embargo, el estribillo de la copla que llegó posteriormente, (en 
Galicia le llaman retrouso) es, por decirlo así, ootro cantar», que refuerza 
f'l contenido intrínseco de la misma, cuya métrica pertenec(" a la cuarteta 
octosílaba romanceada, con asonanria en Jos versos segundo y cuarto. 
Ha\· seguidillas con estribillo~~ sin c::-trihil lo, Ul' la<> cuaJe~ hablamo dete
nid~mente más adelante. 

Sujetándonos a las bases anunciadas en este ccconcnrso literario de la 
XIII Fiesta de la Vendimia J erezana. , únicamente estudiaremos Jas co
plas de la cuarteta octosílaba, -cuya métrica se utiliza para los fandan
gos, malagueñas, granadinas y murcianas, entre otras-, las de la segui
dilla y las de la soleá, que, según Manuel Machado .son plenamente an
daluzas., pues todas las demás formas métricas pertenecen al cante ho11-
do. es decir, a la gama del género flanteuco. 

La copla de la soled, umadre del canto popular., consta de tres •er
. o- octosílabos, asonantando o aconsonantando el primero con el tercero; 
V. gr.: 

Cuatro ojitos me mataron: 
los dos con que te miré 
y los dos que me miraron. 

Es la méhi.ca de la triada gallega, (de las que tengo recopiladas más 
de cincuenta textos musicales), con la que se acompañan las r'ttadas o 
jJandeirada.s, escritas en tono menor, de un ritmo muy movido, parecido 
al a legre jaleo andaluz, -tránsito de las alegrías indígenas a las tristezas 
gitanas-, en el que alternan genera lmente <'1 compás binario y ternario, 
siendo muy usadas en toda Galicia. He ahí, un ejemplo: 

Carballeira d San X u. to : 
naquela carballeiriña 
hei de bailar o meu gusto. 

La soleá y la triada se dieron las manos acompañadas de una música 
ligera, plena de saudade (soledad) o morriña (tristeza), según el contenido 
1ntrínseco de so canción popular. De ahí que, cuando surgen, en la vida 
del pueblo andaluz, estos cantares respigado::; en el campo de la poesía 
popular, surgen también las cuartetas y las seg1ádillas, dando origen a 
todas Jas jotas habidas y por haber, a lo bailado o sin baile y a todas las 

I3 

demás formas métricas por medio de las cuales el pueblo sabe expresar 
sus coplas de requiebro, amores, cantos de cuna, rimas infantiles, desde
nes. ceJos. odios, penas, proverbios, adivinanzas, costumbres y ceremo
ruas, cuentos, leyendas, fábulas, creencias, supersticiones, en fin: todos 
lo. conocimientos del pueblo andaluz contenidos en su tradición oral. 

• 
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A R EA G E OG RAFICA 

Para llegar a comprender, en su justo valor, ~?1 AREA GEOGRAFI
CA DE LA CANCION ANDALUZA. debemos considerar antes el signi
ficado de este voet-:tblo: el tipo a ndaluz, rodeado de las modalidades re
gionales comarcales que 1<· hacen distinguir de su ser biológico, antropoló
gico, etnográfico y folkJórico. De ahí el pensamiento orteguiano cuando 
elijo que t~el carácter étnico, principio diferencial, meloclia orgánica del 
pueblo, es siempre idéntico a sí mismo y perfectamente determinado ... 
como fondo biológico que rige invariable. Podemos vacilar -añade- al 
definir la diYergencia entre nuestro temperamento y el francés o el inglé-; 
pero la sentimos inequívo amente. Se trata de tipos vitales irreducibles 
uno a otro •. 

Algo parecido sucede con lo que pudiéramos llamar la ETXIA anda
luza, es decir, su raza, pueblo, tierra y lengua, por medio de la cual po
demos separar y distinguir, induso, el Folklore gallego del andaluz. Por 
ello, al considerar a la canción popular como canto de todos, resulta muy 
dificil establecer, en la zona Sur peninsular, el AREA GEOGRAFICA de 
sus modalidades y limitar las canciones, porque, como dice el poeta sevi
llano J uan de ~fal-Lara. , corren por todo el mundo de boca en boca, 
según moneda que va de mano en mano gran distancia de leguas, y de 
allí vuelve con la misma ligereza por la circunferencia del mundo, dejan
do impresa la señal de su doctrina.», y van sufriendo variantes que se aco
modan a cada región, deformímdosc y reformándose la letra por los pue
blos donde pasa, para adaptarla a las condiciones de la comarca, pueblo 
o aldea donde se queda. 

Por todo ello, dentro de las dos zonas geográficas en que se desen
vuelven las canciones regionales -por un lado, el ~orte y la zona Central 
con Aragón y las dos Castillas y por otro, el Sur-, Andalucía tiene una 
música y canto distinto:; al resto de España, incluso a Europa, sintetizada 
en el cante jondo, aunque éste no pertC'nczca a su ETNOS. Ahora bien ; 
para ampliar este análisis, siquiera sea meran1ente del AREA GEOG RA
F I CA en la canción andaluza, estimamos que deben complementarse estas 
orientaciones con unas mu<'stras l'>q>o:>itivas acerca de la FO~'ETICA EN 
LA CA!~CIO~ ANDALUZA. 

1 2 
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LA FO~ETICA EK LA CANCIO~ Al'iDALUZA 

Nunca se podrá apreciar el valor intrínseco que lleva en sí una can
ción o copla popular, sin conocer antes su Dialectología, a través de la 
Fonética del país. Hasta la fecha, los dialécticos españoles han dirigido 
sus investigaciones hacia aquel los otros dialecto que, como el leonés, el 
asturiano, el montañés o el aragonés, entre otros, ofrecen más campo de 
acción por haber nacido en el romancero medieval-latino. Desde luego, 
resuJta dilicil poder dctcnninar , en una zona lingilistica, dónde está el ver
dadero origen de su Djalectología, porque, como dice Ortega y Gassct, 
.toda cuestión de orígenes es peligro a; el origen está siempre o muy en 
lo alto o muy en lo hondo. Exige ascensión o sumersión. Vértigo o ahogo. 
A1 investigar los orígenes de un idioma, todo se vuelve difícil.. 

Se han realizado, e· verdad, alguno estudios iniciales a este respec
to en una monografía modelo, por los sei1ores ~avarro Tomás, E spinosa 
y Rodríguez Castellano, a.sí como otros intentos de superar los trabajos 
llevados ya a dccto, figurando entre ellos los ilustres investigadores na
cionales y extranjeros, como Rugo chardt, Fedrit Wnlff, Alfred Altber, 
América Castro y Alca.lá Venccslada, pero, a mi juicio, está todavía por 
hacer un cstudio completo sobre la FON"'ETICA ANDALUZA, a tono con 
las peculiaridades que, hoy día, exigen los estudios modernos. 

Sobre este particular, merece elogiarsc la meritísima labor que viene 
realizando, desde bace Yarios afios, en pro del ATLAS LINGüiSTICO 
DE A..·~{DALUCIA, el ilustre investigador y catedrático, doctor l\Ianuel 
AlYar, a quien se debe la confección del ~lAPA que figura en este estudio. 

El dialecto andaluz debe figurar en la vanguardia de e..<;tos e~tudios, 
.aunque no sea más que por su pccuüar sistema fonético», como dicen 
Rodríguez Castellauo y Adela Palacio, los cuales vienen realizando admi
rables trabajos lingüísticos rn la romarca dC' CABRA (Córdoba), a tra,·é. 
de la rev-ista de Cl Dialcrtología,., pues ya se sabe por manifestaciones de 
los grandes filólogos como Cohen, Gillieron y :\Ieillet que, ante la dificul
tad de precisar los dato estadísticos y geográficos de cada dominio lin
güístico, .cada habl<~ regional demuestra que hay tantas maneras de ha
blar distintas, como localidade:-., .\' ann c:n cada localidad h<Jy grupos au
tónomos de lenguajes •. 

En España, sus habla pueden dividirse en dos categorías: la lengua 
caste:llan(l , que distingue, además, a la \'asea, catalana ~r gallega, y lo. di-
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verso cliakctos qtw, romo dicen muy acertadamente Luis de Hoyos Sainz 
y XicYcs de Hoyos. ancho , 11se derivan de las cuatro lenguas, con cuyos 
elementos se forma lo que pudiéramo:; denominar como el mosaico de la 
lin~iiistica espaii.ola • . 

Por lo que respecta a la región andaluza, está demostrado que el pu<'
blo manilit-sta , rn . ns formas lingüís ticas, todo su carácter r indi,;duali
darl . prefiriendo nnos sonido:;; a otros, unas nrticulaciones a otras y tmos 
modos de aspi ración a otros. Así vemos, por nn lado, que le es más fácil 
la aspiración dr la H , y, en cambio , le molesta y desagrada la pronuncia
cjón de la S como silhante. Otras veces, como repulsa a su temperamento, 
t ransforma en R la L, y, en muy pocos casos, hace uso de la D . 

Por el contrario. partiendo de Huelva, que ocupa con lo extr meño 
la mitad norte rle la provincia , se obseo·rYa que, en el centro de ella , se usa 
d SESEO r al snr rl CECEO. Después, en Sierra Morena, encontramos 
la linea di,risoria entre Sc,;na y Córdoba, ca racterizada por la S y X , con 
el predominio del CECEO , agrupando también a las provincias de· Cádiz 
~- :Málaga, dondt" es corriente el CECEO. a excepción de algunas comar
ca.c.; serranag dd ~orte. 

En la provincia dP Córdoba, cabeza de la Bética, el . ESE O ~r adue
ña en el Norte y en la Sierra, con ligeros focos de CECEO, donde alter 
nan las dos formas de pronunciación. La Granada morisca, al decir de 
Luis de Hoyos y sn hija Nieves, uqueda dividida por un meridiano con 
CECEO al Oe tt, y í'n el Este las Alpujarras presentan islotes, que p ro
longan la zona orienta l, dejando Al mf'ría , como Jaén, de ser realmente 
andaluza , aunqut di:;tingue la:> dos pronunciaciones, sa!Yo m el á ngulo 
litoral con titrra de Granada-. 

Yeamos algunos casos más característicos en la Fonética anda luza, 
que dcmucsh·an , por sí solos, la autenticidad de nuestro aserto . Así. por 
ejemplo, la letra D :;e <:·lide siemrn' cpw s<· c·rwuentra cntr(' do:-. vor¡.¡ IC';o;, 
como ocurre en esta suleti : 

Entre to' ito:; lo qucreres 
no he visto qucrr má fino 
que er que esta niña me tiene. 

Sin embargo, -e conserva en el ca o de ir precedida de a. onante; 
, .. g. : 

Con esa mata de p lo 
que te cuerga por la esparda, 
pareses la Madalena 
cnando por cr munrlo andaba. 

Aunqut. como hf'mos dicho a nteriorme-nte, a los andaluces les es más 
fácil la a~pi rariún d<· la H , no ocurre a. í :-iC'mpre, como puede apreciarse 
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en este cantar, que tra nscribimos a continuación, al que se refiere cDemó
filo. y dice así: 

Hombre pobre huele a muerto ; 
a la ' hoyanca coa él, 
que el que no tiene dinero 
• Requiescat in pase. améu ». 

A todas luces se ve que , en esta cuarteta, es muda la consonante H 
del vocablo hombre, procedente del latín homo-nis; en cambio, se aspira 
Ja H d~ la pala~~a hoyanca. que proviene de fovea . ~o obstante, no hay 
regla sm excepc10n, como en el caso presente. que cita también Antonio 
Machado y Alvarez : 

'Hasta lo árbol<>s si<>nten 
que se les caigan las hojas. 
mira si sentiré yo 
que ' hablen mal dr tu persona. 

En este eje~plo, no sc aspira la H de hojac; , aunque tiene su origen 
en el vocablo latiQo de la lrtra F, para e.,;tar el eufonismo oue se produ
ciría si djjésemos ] O] A . Respecto al verbo 'HABLEN. si~~ fiel a la re
gla normal, porque proviene del voca blo F ABLA.RE, sonando asimismo 
la H de HASTA. 

Y por ültimo, cuando la H va seguida del diptongo UE, entonces sue
na como CA , GO, GU; v. gr.: 

Aunque tu madre· te meta, 
en e] cascarón de un giiebo. 
de mis uñas no te escapas: 
yo me meto a r<'cobero. 

También se barajcan frPcucntemcntc las letras L y LL en multitud 
de coplas, decires y cantares. En este caso, siempre que precede a una 
consonante, la L se convierte en R ; por ejemplo: 

Er día que tú nasistes, 
nasieron todas lac; flores, 
y en la pila der ba uti mo 
canta ron lo rniseñorcs. 

. -¡n emba rgo, cuando la LL fi;rura ,t•guida dt"' una \'Oca], se pronun
Cia como la Y griega, y . gr. : 

Y ebas el mandí cortito, 
aJ estilo de Linares, 
y te ceba sien bendisiones 
to cr que te encuentra en la caye . 

25 

El mapa distintivo del SE. EO y del CECEO existe en múltiples lo
calidades andaluzas, por lo que únicamente expondremos un ejemplo, en 
el que la C se pronuncia como S, cuya aparición fija señalaba Arias Mon
tano, en Sevilla , hacia 1530, generalizándose ya en el siglo XVII. Más 
tarde, en I6oo, Covarrubias, (para el que .. con ninguna cosa se apoya 
tanto nuestra lengua como con lo que usaron nuestros pasados, y esto se 
conserva en los refranes, ea los romances viejos y en los cantarcillos tri
viales), concreta la transformación de la S en Z con el CE CEO . 

¡Mira si tienes salero, 
que los limonsitos agrios 
por durses los bas hendiendo ! 

Estas son las reglas más importantes en la Fonética andaluza, inde
pendjentes de las que pudieran tener acogida en la Dialectología de~ CAI:O 
y FLAJ!ENCO, cuyo estudio excluye las bases de este concurso literano. 

~OT.'\ .-En Andalncia el cantor no (!j,,tingul! la B de la V. por lo cual en todas IM 

coplas figura la letra .B. siguiendo la pra t·t ica iniciada por Rodríguez )<Jarin. 

IJ 
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A..'\TECEDENTES HISTOHICO-MCSICALE S 

Así corno la lengua vernácula de W1 país o nación expresa la diferen
cia de su decir, de su idioma y de su sentir; del mismo modo, el djalecto 
musical de cada región (no olvidemos que la Música es el idioma más uru
Yersal) conserva sus elementos lingüísticos, autóctonos, muy diferentes a 
los otros pueblos que limitan con ella, los cuales dan el propio colorido, 
el «acento de la tierra. , a todas sus manifestaciones lírico-populares. Sobre 
estP particular, merece citarse un acertado comentario acerca de este inte
resantísimo aspecto de la canción tradicional. debido al escritor argentino 
Carlos Vega, en el que dice así: • Cuando la región tiene su dialecto so
noro propio, obra gradual de un culto cantor, el cantor representativo to
ca al crear el puñado de fórmulas fijas colorantes, y su canción es la can
ción de todos. Esto puede dar lugar a suponer que el creador popular pa
dece la tiranía dr las recetas, y no; el cantor popular carece de trabas 
porque las ignora •. 

Por esta causa, si examinamos dctcnindamente los Cancioneros Mu
sicales Populares editados hasta la fecha, puede afirmarse, sin duda al
guna, que la mayoria de Jos cantos populare_ españoles son de origen to
tal y absolutamente árabes. Eduardo M. Torner nos dice que, en su CAl~
CIONERO MUSICAL ASTURIANO, {uno de los mejores de España), 
constan 56 cartciones con caracteres tonales y rítmicos encuadrados en el 
sistema muskal andaluz.. 

Así lo atestigua también Julián Ribera, cuando hace constar que .en 
las CA..~TIGAS se encuentran las melodías originales de casi toda (si no 
es de toda) la música que actuaJmentc consideran propia las dffitintas re
giones de España. , música procedente de tm fondo común, como resul
tante de un sistema rxclu ivamente español, producto del podcro o in
comparable ingenio andaluz. in embargo, para el ilustre musicógrafo 
alemán, Dr. .Marius Schneider, (destacadísima figura en el estudio de la 
etnografía musical de los pueblos), la canción popular española melismá
tica -como la andaluza- • no puede provenir de la música llamada ára
bP, porque esta música tiene un ongcn persa y, además, porque el canto 
melismático no e:; e:;p¿ríficanwnte árabe o persa, sino preislámico, _,. lo 
culti,·ó la raza mediterránea, d~dc la India hasta España)! . 

SPa lo qU<· fuer(', el caso es qu<· para hacer un estudio sobre la can 
ciñn andaltm~ es 1wcc:mrio conocer ante::. sus ASTECEDESTES HISTO-
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RIC0-1IGSICALES, es decir, su lonalidad, y hacer una detenida compa
ración de sus cantos y bailes con los de otros países, la misma que realizan 
los filólogos para hallar el parentesco y relación de las lenguas. Con razón 
decía el famoso jesuita P . Antonio Ex:imeno (J739-18o8) al hablar del gus
to popular en la música, cque sobr<' la base del canto nacional debía cons
Üluir cada pueblo su sistema., premisa que ha seguido fidelísimamente el 
pueblo andaluz en toda su trayectoria. 

En la música andaluza hay inconfundibles elementos melismáticos, 
(frases melódicas, modulaciones, combinaciones ritrnicas y armónicas) in
corporados, a natttra, a1 propio temperamento del país, que siente v com
prende su música popular, como expresión artística de su alma, distinta 
evidentemente a la música del Occidente europeo, cuva diferenciación 
esencial -entre la música andaluza y europea- obede~e a sus distintos 
sistemas tonales. Por eso decía Eslava, hace ya casi un siglo, que uel úni
co dato que tenemos para determinar la antigüedad de las canciones espa
ñolas es su tonalidad •. 

Así, pues, del mismo modo que el lenguaje es unidad y el idioma es 
una modalidad, así también la música, como lenguaje que es, necesita v 
tiene su idioma, que es la TONALIDAD, la cual se caracteriza en la m.i
ica andaluza por estos dos telracordos que corresponden al Uamado modo 

DO RICO o DORIO: 

con los cuales se TONALIZA ,. AlZJ\:fONl ZA la música vemácula de An
dalncía, porque constituyen la . cadencia característica de sn sistema tonal. 
Por esta causa, la escala andaluza, r n la que están basada'> infinidad de 
canciones españolas, es idéntica a la qu<' usaban preferentemente los ára
bes establec-idos en España, a la cual corresponden las siguientes notas : 

d rO p r P f' 11 

Como los tratadistas europt•o no admiten la '>UCt"sión de acorde de 
quinta que presenta la cadencia andaluza. v.gr. : 

H 

ni comprenden los elemE>nios melismiticos, ni cromatismos, procedentes 
de las desinencias cadenciales, qm• nacen de .Juan Andaluz, no por ca
pricho, sino e::.-pontáncamenlc, ca-i sin dar:;c cuenta , como parte integrante 

L\ C.c\SCIOX .\SDAlXZ.\ 

de su alma expresi,·a, entoncc=- bautizan despcctiYamente con el nombre 
de ~ILSICA FICTA, es decir, falsa, a esta música extraña, llamada así 
porque desconocían su esencia artística. 

Sin embargo, como dice muy bien Ribera, «esa música ficta aparece 
en las C-L~TIGAS , sin ningún disfra7. , con la cédula de vecindad en la 
mano, descubriendo con franqncza todos los caracteres artísticos que ex
plican pcrfcctamentf los enigmáticos cromatismos», incomprensibles para 
los teóricos de la Edad l\ledia y para los eruditos de la moderna. 

Ya hemos dicho también, anteriormente, que en todas las regiones de 
España se ha dejado senUr má!i o menos intenstLIDente esta influencia mu
sical, como resultado de los miles de años de convivencia entre moros y 
cristianos, pues <1C-:> natural -afirma :Menéndcz y Pelayo- que con los 
instrumentos y con los sone!-1 t.:ntra~e la letra de tal o cual cantarcillo, 
mucho más sirndo moras algunas de las juglarescas». Por esta causa, co
mo resultado de este contacto , repito, se encuentran infinidad de cancio
nes de la TO~ALIDAD Al\l)ALUZA en cualquier Cancionero Musical 
Popular. Como ejemplo, trao cribimos esta melodía asturiana sobre la 
DANZA PRIMA -la narración acaso más antigua que se canta en As
turias- , que no figura en el Cancionero Musical de Tomer, en la cual se 
destaca la nota MI, que consideramos TONJCA en el sistema musical an
daluz. Dice así: 
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Con lo ex-puesto anteriormente, queda terminado el análisis sobre los 
A.."TECEDENTES HISTOR ICO-MUSICALES de la canción audaluza . 
aunque el estudio de <:'Sta cuestión requiere, como es natural, mayor aten
ción que la que pudiera dar ·C' t·n e tas simple objeciones. 
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LA COPLA A TRAVE: DE LA CANCION AXDALUZA 

Ya hemos dicho en la página n, que, para hacer una DEFI~ICION 
completa de la canción andaluza, .. se requíere hablar antes, aunque sea 
muy brevemente, sobre la copla en general.. . De ahí la necesidad, a nues
tro juicio, de revestir a la copla de su carácter tradicional. 

La copla es flor del alma que deleita con los más variados matices. 
E l pueblo andaluz posee una feliz y espontánea inventiva, y, en un peri
quete, saca coplas a todo bicho viviente. Pmeba de ello son las miles y 
miles de coplas, cantos y rimas que enriquecen la lírica de esta región, 
que tuvo por cuna a la primera SOCIEDAD DE FOLKLORE ESPfu.~OL, 
creada por feliz iniciativa personal del insigne «gallego. Antonio Macha
do y Alvarez. Por este mom·o, en cada copla, en cada cantar o en cada 
romance, aparece la chispa socarrona del campesino andaluz, cuyo canto 
es algo consustancial con su naturaleza, cantos que siente y comprende 
intensamente, porque están arrancados de sus entrañas, para sed es ofre
cidas en fonna de consuelo y esperanza. 

Consecuencia de todo ell o es que el pueblo andaluz, cantando, ha 
narrado su vida en milla res y millares de coplas, las cuales corren por 
todo el mundo de boca en boca y se han convertido en el más tiel ejecutor 
y transmisor de sus canciones, que reflejan muchas veces su carácter y 
costumbrismo, del cual ya nos habla Cervantes con su agudo ingemo, en 
su famosa obra LA TIA FINGIDA. en la que ésta da consejos a su sobri
na en los pcrcanc~ del amor ron fortuna . Así vemos qne, al referirse a 
los mancebos de esta región, le dice : e Para los andaluces, ruja, hay ne
cesidad de tener quinc-e sentidos, no que cinco; porque como son gente 
enjuta de cerebro, cada loco con su tema; ma~ la de casi todos es, que 
pueda~ hacer cuenta que r l mismo amor Yive en ellos em-uelto en lacería •. 

Recuerdo que, en mis andanzas por la :\fAl~CHA ANDALUZA o la 
_-\...'\0.-\LUCIA 1\IA.."CHEGA (sobre estos conceptos habría necesidad de 
hablar mucho), al acercarme a lo .cortijos11, ttCortijillos., .corral de ve
cinos. o «ca:;ill aso, me encontraba siempre con diversas cuadrillas de ga
ñanes, pastores y mayorales~ los cuales me canturreaban, con la mayor 
naturalidad del mUlldO, esta pícara seguidilla , que todavía e conserva 
tanto en la Andalucía Alta como en la Baja. Por eso, me parece muy opor
tuno dedicar unas lineas a la .,madre» de las sevíllattas. H éla ahi: 



Manojos de arfileres 
son tus entrañas ; 

cada bes que me mira. 
me los enclabas. 

1'1-:tllW ECHEVAIH\1:\ BRAVO 

El país clásico de las cseguiclillas. es, sin d uda alguna, la .Mancha. 
donde tuYieron su origen en el siglo XV según algunos historiadores; 
otros, en cambio, sostienen que pertenecen al siglo XVI. Sin embargo, . es 
opinión de los eruditos - nos dice Aurelio Capmany- que en E spaña no 
hay ranto ru baile tan popular, ni más característico que las «Seguidillas • . 
Cervantes nos habla, en sn obra inmortal, (parte II, cap. XXXVIII) de 
la clase de versos que ya se u aba n entonces en Candaya , y a quien ellos 
ll a maban SEGt;IDILLAS. t'n cuyo baile dice: ttallí era el brincar de las 
a lmas, el retozar dt' las risas. el desasosiego de los r n<'rpos y , finalmente , 
<'1 azogue de todos lo. sentidos ... 

Lo cierto es que . dl'sdc muy antiguo. :>e ha ilaba la seguidilla en la re
gión central de Espatia , y quE' desde allí se extendió por toda la P enínsuJa 
Ibérica, ya que son muy pocas las regiones en donde no se hallen locali
zadas, experi mentando, como e lógico ,. natural, otras modificaciones v 
moda lidades, en tiempo y en el ritmo, s~gún las regiones. Así, Andalucí~ 
r_onscrva múltiples variedades de seguidillas o segui rillas, según la Foné
tica local, como las sevillanas, (qne ason los reyes de la inventiva, del múl
tiplo, del a mnentativo y del p leonasmo,.) las malagueñas, las granadinas. 
las murcianas o cartageneras y el Janda11go, del que se ha dicho que .si el 
bolero embriaga, el fandango inflama .. ; las se{!.uidillas jaleadas. caract<'
rístira~ dC' Cádiz, JEREZ DE LA FRü:\TERA ,. el Put"rto, todas las cua
les tuvieron u origen en t'l antiquisimo F A.'\TDÁNGO y forman parte jn
t<'grante de lo que constituye, hoy día , la c(mción andalttza. 

La composición métrica de la seguidilla , tan usada en Andalucía, 
consta de cuatro versos, en que el cuarto e~s asonante del segundo, los 
cuales son de cinco síJabas y ('( primero y el tercero ele siC'te. Hay, pues, 
seguidillas con estribillo y sin c!?tribillo . Veamos un ejemplo de esta5 úl
timas: 

Er qu<:rcr que te te-ngo 
sombra pare.se: 

mientras más apartado , 
mucho más crese. 

El estribillo ele la copla, que llegó en tiempo po terior , consta de t res 
versos. el primero y <:1 trrcrro de cinco síla bas asonantas entre sí, y el se
gtmdo de siete, , .. gr. : 

De todas las muchacha~ 
que están presenlb , 

la que a mi más me gusta 
la tengo enfrentl 

Me he equivocado 
que la que más me gu ta 

la tengo ar lado. 
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A nadie pu<:d<· c:xtrañar, pues, q ue CNvantcs, al presenciar esta clase 
de bailes, cxdama::c diciendo : 

"No hay muger t-spañola 
que no salga del vientre 
de su madre ba iladora ,. . 

De a hí la acertada afinnacjón del literato francés L uis Viardot cuan
do elijo que cen E spaña no es r aro volver a hallar todavía este trabajo co
mún que en ob·o tiempo produjo romances nacionales. En la calle, el pue
blo compone mú ica y adorna a su gusto canciones antiguas; uno empie
za, otro contin úa, aquel añade e inventa nuevos ritmos que otro concluye, 
resultando nuevas canciones, o. por lo menos. la original primera trans
fonnada en va riad ísimas y caprichosas va riantes, que muchas veces fa
vorecen a Ja canción tipo . .. » . 

Está demostrado, pues, que en la región andaluza subsisten varias 
fo rmas de cxprc~ar t•l contenido de :,us copla::;, -perfume sonoro del sen
timiento-, aunque· solamente dos de ella , la cuarteta y la seguidilla, son 
ucomunes a todas las regiones cspañola5 en que se habla y se canta en 
castellano •. Por t'$0, la copla o canción romanceada de cuatro versos oc
tosilabos es la combinación métrica que emplea el pueblo con más fre
cuencia , como veremos más adelante. Con razón afirmaba el escritor y 
crítico musical francés Camille Bella igne que uel pueblo no es arquitecto, 
ni pintor, ni escultor, pt'ro es músico. Un millar de albañiles -añade- no 
ha logrado bas tiJ· una catedral ; pero ha bastado un campesino o un pas
torciUo, para im·entar una canción». 

-Por esta causa, ¿qué decir de la copla andaluza nacida entre lo:, va
lle:; y altozanos, que hace Yibrar el alma del mayoral, cuando canta: 

Es tu querer como er toro, 
que adonde le yaman ba: 
y cr mio, com o Ja pjedra : 
donde la ponen se está ? 

¿Hay algo tan til·mo y conmovedor como oir el a rrullo de la enamo
rada madre, a l rompás del LA, LA, LA, .a quien se le an toja - al decir 
de RodríguC'z Marín- qne todo ha de molestar a su ídolo hasta el cantar 
de los pajarillos. ? P or eso entona esta cancioncilla, cuyo lirismo resulta 
m ucho má:; inlen::,O ('n la copla de la st?euidilla , que dice : 



Pajarito que cantas 
en la laguna, 

no despiertes al niño 
que e ttí en la cuna ? 

PEDRO ECBEV:\KRL-\ BR.\\"0 

(Véase la parte melódica de esta canción en el 4Apéndice :Musical.). 
¡Son las conmovedoras canciones dt> cuna, las d ulces .Nanas., a las 

que se refería el poeta Rodrigo Caro, en el sjglo XVTI, cuando decía que 
ella<> son (Clas reverendas madrrs de todos los cantares, y los cantares de 
todas las madres. J 

Del mismo paño es esta otra que revela un estado de desasosiego ho
gareño, después de haber realizado la-; faenas del campo, cuando la p le
nitud de 1a noche es acariciada por la armoniosa serenidad de la luna : 

A dormir va la rosa 
de los rosales ; 

a dormir ba mi niño 
porque ya es larde. 

¡Qué majestuosa escena la de una madre junto a la ermita de su hijo 
canlurredndole sus amores! 

¿Y qué moza jaenera, al oir el <'CO lejano de la .ronda. que pasa , no 
abandona, un poco nenriosiUa, la rama, y , ¡ojo a ,·izor ! , espía por la celo
~ía de sll5 Yentanas las andanzas de los mozos, que van recorriendo las 
calles del pueblo, cantando el tradicional mayo: 

Despierta , si estás dormida, 
tiempo tendrás de dormir, 
que mientras abres los ojos, 
entra mayo y sale abri l ? 

:Quién sabría dónde está la brlleza d<' la mujer a ndaluza, si no lo re
Ü('ja e <'xactamente la copla popular: 

Cuatro son de S ,;ya, 
tres de Grana da, 

pero la má_ bonita : 
la .. gaditana. ? 

¿Y cuando la tierra de JEHEZ DE LA FROXTER'\ rinde tributo 
generoso a la abnegación y ejemplaridad de sus hijos, en plena faena de 
vendimia. al aire libre, junto a la tl hennana» Naturaleza , quién, sino una 
copla andaluza, es capaz de expresar, con todo el candor de su alma, la 
1dmiración por el más rico y oloroso ú·uto de Andalucía, al compás de un 
~andanguillo: 

L\ C.\XCIO:- A..'"D.\LCZA 

l\Iosíta bcndimiaora, 
sal de la biña ar camino, 
tráemr la cantimplora 
que beba una .gota. bino, 
si es que yego a gücna hora ? 
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Hasta en las coplas del pueblo se distingue fácilmente la linea diviso
ria de la cancirín unda!ttza y la del cante jondo y flamenco, de los que nos 
ocuparemos en otros cmmciados posteriormente. Así vemos q ue, en cual
quier copla de odio o ele venganza, J uan del Pueblo expresa su deseo con 
una gran galanura poética, q ue nada tiene que ver con esas otr~ que, al 
decir de Rodríguez l\'huín, tcllevan -.:n sí la frase de dar a uno un tiro o una 
puñalada,. . l" n par de ejemplo. o os demostrarán el sentir del cantar: 

COPLA ANDALUZA 

) le han rucho que estás malita ; 
me alegro que te alebantes .. . , 
de la cama, pa la ca ja; 
de la caja pa enterrarte. 

COPLA GIT AKA 

l\Iala comía comas 
mar bino bebas; 

mala puñaladita 
te den que mueras. 

No hace falta ser un lince, para saber distinguir, entre ambas coplas, 
dónde está el verdadero sentir del a lma del pueblo. 

¿Y cómo silenc:iar las coplas llamadas de constancia o tesón, en las 
que 1~ doncella enamorada, -cuyo amor ha prendido en ell~ como la zar
za- e:x.--prcsa apasionadamente, con la mayor sencillez, la ~ez~ d~ st1:s 
qucreres, pero impr<'gnando su espíritu de una tozudez férrea ~ As1 lo mdi
ca este cantar, que merece una orla aparte, cuando exclama: 

En mi casa me clli en 
que no te quiera ; 

micntra más me lo disen, 
más me lo acuerdan. 
Y ahora te digo: 

corno me aprieten mucho, 
me boy contigo. 

í" enlre esta cancione:;, como un rosario de flores, salta aJ aire la co
pla sentenciosa. patt·rnal. qut da con:->l' jo:- al caminantc- en :m peregrinar 
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por acr mundo._, donde j~ás encontrará un código moral tan perfecto 
como el pensam1ento contemdo en E>sta sencilla cuarteta : 

N un ca le cuente. tus penas 
ni aún al amigo m<'jor ; 
que nadie hase penas propias, 
de penas que aj<'nas son. 

Du~~nte la ép?ca de la recolección de aceituna, tan importante en 
esta regmn, es .<:_omente oir el eco lejano de esta coplilla, que corre por la 
hermosa , campma andaluza, desde Cádiz hasta Huclva, desde AJgeciras 
~a~ta MáJ~ga, dando la vuelta por Granada y AJmería, para volar a su 
Slti~ de ongen, ESPELUY, en la Provincia de J aén, en donde el olivar ues 
e] -~gno de esta tierra y de estos hombres •. P or eso, la mujer andaluza va 
teJiendo sus versos con una espontaneidad asombrosa como si tal cosa 
He ahí, un ejemplo, a 1 son de una pícara seguidiJJa , co~ estribillo: . 

Antes que yo le orbidc, 
si tú me quieres, 

echarán los olibo 
ubas jaenes. 
Si t(J me estimas, 

echarán los olibos 
naranjas chinas. 

~Y cómo olvidar las coplas de• casamiento , a través de la canción an
daluza ? Puede decirse que la .toma de los dichos. constituye de por sí el 
verdadero _contrato de esponsales, que se llevará a efecto después de las 
a monestaciOnes, (vulgo proclamas) ya que, según la tradición de Anda
lucía 

• nov ia pedida y a monestada 
es lo mismo que mujer casada •. 

.Por eso, durante los festejos que preceden a la boda , junto a la dan
za ntual ant~ la .celosía que enca rcela al amor, la canción andaluza surge 
como un florilegiO de ala banzas a la recien casada , a l compás de esta sc
gujdilla con e~tribillo: 

Cbiquitiya es la novia , 
chiquito cr novio, 

chiqujtiya es la sala 
y er dormitorio. 
Por eso quiero 

chiquitiya la cama 
y er mosquitero. 

¿ Y qué decir de la copla a ndaluza en relación con su REFRAKERO ? 
Si nos atenemos a lo qne pensaba el gracioso. cuerdisimo y fiel escudero 
Sancho Panza acerca de los refranes, cuando dijo que cel pueblo, a donde 
flUÍera que vaya, lleva . u caudal y hacienda. que 1~ingu.na otra tiene., ve
remos que el pueblo andaluz, valiéndose de su REFRANERO, ha inven
tado multitud d(' coplas para todos los gustos y por haber. Por algo decia 
Rodríguez Marín que .el pensar de un pueblo está condensado y cristali
zado en sus refranes) •. Así, por ejemplo, cuando se refiere al dicho «más 
v a.l f'. pájaro en mano que cien/o volando-. , sabe extraer de su contenido 
el jugo más sabroso que imaginarsf' puede, como lo demuestra en la si
guiente cuarteta : 

Y o conorí a l que tenía 
un pajarito en la mano, 
y por ir a coger otro 
se le han escapado ambos. 

Lo propio ocurre cuando . r trata de comen lar el socarrón refrán cen 
1)oca cerrada no entran moscas .. , al que ha sabido dedicar su copla la mu
~a andaluza cuando dijo: 

El secreto de tu pecho 
no se lo digas a. nadie, 
mejor te lo guardará 
aquel que no te lo sabe. 

~y quién , de no ser un a nda luz, tiene la inventiva de conjugar tan 
hábümente la copla popular con el reirán, que es "la voz de la e.."l{perien
cia~, originando con ello una chispeante y graciosa antimonia, como la 
qup úgura en t-ste cantar rderent(' al ,, piensa m.a[ y acer/.arás)) , dl'cir : 

Yo pensaba q ue era ~olo 
el qnc tu jardfn regaba, 
y ya veo que son muchos 
los que van y sacan agua ? 

También es muy significativa esta cuarteta, de las muchísimas que 
:;e usan en la región andaluza , referente al refrán u suegra mleva . perro )' 
!!afo. no conte11 bien en un plato.,, en la que el in gemoso pueblo andaluz, 
henchido de sabiduría cxp ·rimental, sabe expresar finamente su burlona 
y chispeante ironia : 

l j 

Qui ~ iera 't>r a mi suegra 
mrtida en un avispero, 
para desirla despasio, 
lo mucho que yo Ja quiero . 
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E una copla en la que no campean las maldiciones e injurias dirigi
da . generalmente, con tra las pobres suegras, porque el carácter andaluz 
sab emplear su gracia y salero mejor que· nadie por todo uer mundo. , 
pa ra reírse, a mandíbula batiente, de todo bicho viviente . 

Otro tanto podríamos decir obre las coplas geográiicas, tan conoci
dis imas en toda la región, por Ja cuales se sabe, muchas veces, las ca
racterísticas, gu_<;tos, tristeza.-: y a l~grías del sentir de las gentes, como 
cwnrrc~ en el caso presente: 

Casaya es tic·rra de Dios ; 
Costan.t ina, de galanes; 
Guarcaná, de güenas mosas; 
y cr Pedroso, de olibarcs. 

Las hay también qne abarcan dos o mfu. tema~, co los que uno puede 
considerarse geográfico y el otro amatorio , (l dcmo~ lr{mdonos la especia l 
complacrncia C)Ul' tiv1trn los ntldalurv..; por lo~ .tmorl's rontrariado:.•, 
V. gr.: 

¡B iba Cúdis, biba cr Puerto, 
hiba Sanlúcar y J eré! 
¡B1ba quien pasa en cr mundo 

penas por nna mujé! 

O esta otra copla gaditana. de· puxo sabor loca lisla y, a l mismo tiem
po. patriótic<t. in\'cn tada, tal \·ez, por algún obrero del pll(·rto: 

¡ Biba Cádis ! , porque tiene 
las muraya::; hásia cr mar, 
y bentisinco cañones 
apuntando a Gibrartar. 

Y por 1.Htüoo, ¿quién es capaz de in\·cntar una copla como ésta, q ue, 
al 'a lir de los lal¡jo:- dt· su recitador , ~l.: ianza vor esos mundos de Dios, en 
mil direcciones d istintas, expresando, al mismo tiempo, toda la fe y cspe
runza de un pueblo en los de-Stino~ históricos de su PalTia ? H éla ahí : 

¿Qué importa que los moros 
tengan cañones, 
si la plaza de Tánger 
la gana O'Donncll ? 

Es la canción popttlar española que, según el escritor Víctor E spinós 
"Ü<:n l· por padre al mismo pueblo q ue la canta, pero no tiene dueño, ni 
carccl(;ro; es producto, vehículo y estimulo de la <:moción, y sirve para 
qut· hablc:n lo5 qnc no :;aben qué dt·cir, de lo mucho que decir quisieran • . 

INTENTOS DIVERSOS REALIZADOS EN PRO 
DE LA CANCION ANDALUZA 



L rTE~TO~ DTYEH OS REALIZADOS E~ PRO DE LA CANCION 

ANDALUZA 

Cuéwdo fue creada la voz .FOLKL< )RE por el inglés William Thoms 
en 1846. según comunicación del Alhenemn de Londres, como p reludio 
de la Sociedad que se crearía en 18¡8. se suscitó inmediatamente en Es
paña un desen unánimE>, en algunos ectores del país, para que la R eal 
Academia Española fijase, de modo re_uelto, la pronunciación de tal vo
cablo inglés en fonna castellana, usando la voz de FOLKLOR. Ello ori
ginó, después. dispares controversias sobre este particular entre las más 
ilu:;tres figura:: de la intelrctualidad española. El caso ('S que , tta:: nume
ro as discu;:; iones. mantenida por ~a,·ascué::., Cnamlmo, (partidario de 
la YOZ DEl\IOTI(' ), Menr ndez y Prla~·o , F crnán-Caballcro, . Demófi 
lo .. ,. otro mucho., fnr aceptada 1 ::~ palabra FOLKLORE. 

Anlériormente . el notario , . <:scritor Yizcaíno Iza Zamacola. ardiente 
defensor de la música cspaftola en la segunda mitad del siglo XYIII en 
con traposición a la italiana, bajo el seudónimo «DON PRECISO", tuvo 
(•! mérito df' col<·rcionar antes que néldic·, en r8os. una obra en dos \'Olú
mcncs, reeditada posteriormente', ron 0l titulo: itColección de las mejores 
coplas de . eguidillas , Tiranas v Polos qtte se han c01nP11esto para cantar 
a la gnilarra .. . Pero .. ni eran rigu rosamf'nte populares la mayor parte de 
estas composiciones. -dice l\1r néndcz y Pclayo-, ni él acertó a presen
tarlas en ordrn Lúcido y a mr no , s in duda porque le preocupaba la música 
mú que la ll"tra,. . 

l\Iás tardP, como resultado de las publicaciones que editaban en París 
lo~ señores Maisonncun' ct Compañía y la Folklore Society de Londres, 
Antonio Machado y Ah·arez, conoddo más tarde con el seudónimo de 
aDemófilo11, sin rega tear sacrificio alguno , se convierte en el primer intro
ductor , fundador y mctodizador del F o! klore en España, creando la So
ciedad Se,·illana que se extendr ría rápidamente por toda la Península, de 
modo especial PO Cádiz, ~l á laga, Granada y Córdoba, la cual fue funda
dad n dl· Junio de 1882. J>or I"Ít'rto que la primera de las Basb de flEL 
FOLKLORE E SP .. \ _ .. "\OL. -así se llamaba la Sociedad- publicadas el 
3 d .... no,·iemhn· de 1881, l':, 1111 l)JTE~TO ASOMBROSO EX P RO DE 
L'\ C.-\1'\ClO.:\ A~DALUZA, el cual tenía por objeto: 

~tRecogE·r . aropiar y publicar todo Los conocimientos de nuestro pue-



PE uRO ECHEY.\HRI.\ 81{,\\ U 

~lo r n los cliver~os ramos de la ciencia (medicina , higiene, botánica, polí
uca, moral, agncuJtura, etc. ): lo proverbios, cantares, adivinanzas, cuen
tos, leyendas, fábulas, tradiciones y demás formas poéticas ,. literarias : 
los usos, costumbres y ceremonias. espectáculos , . fiesta_.:; familiares v na
cionales: los ritos, creencia:-. . supt"rstirionc~. mitos y juPgo~ infant,il~·s l'n 
qu l" ~e conservan más principalmente los , ·estigios de las civilizaciones 
pa~adas: _las locucio~es,_ ~·os, traha-lcmgna~. frases hechas, moks ~- apo
do:-. . modismos . p roVlnCJallsmos ~· \'Oces infanti les ; los nombres de sitios, 
r uchlos y lugares , de piedras, <mimales y plantas; y, en suma, todos los 
(' I_Pmen tos constitutivos del genio, del saber y del idioma patrios , conte
mdo:'; en la tradición oral y en los monumentos escritos como materiales 
indispensables para el conocimiento \' n.•ccmstnwción cicntífka ele la his-
to ri <1 y de la cultura españolas». · 

Dicha Sociedad nació fusionada con la del FOLKLORE FREXNEX
• E_ (hoy Extremeño), a la que prestaron suma colaboración sus queridos 
a1rugo~ el poeta y escritor Lui · ::\fonlolo y Alejandro Guichot, a cuyo gru
po s.~ mco~oraron después en estos trabajos, Díaz, Sierra y Rodríguez 
~larm , (qruen, por aquC' IIa~ fc·cbas, hah ía n·tmido ,.a má d<" CATORCE 
~_liL COPLAS). todo lo~ cua le5 querían t-:->tablcn·;, en España , una SO
CIEDAD DE FOLKLORE aná loga a la fundada en Londre:; en el citado 
año re¡ . Era un intPnto adtuirablr y ambicioso, a la \"t'Z , que, debido a 
e tar f~r_zado a un estudio pau tado l'n un Rcglamr nto, tenia muy pocas 
probahlltd~de:; de éxito , dada la idiosincra. ia d t-1 pu<'blo español en aquel 
r ntoncc-s, 1gnorante totalmente r n e. ta nnrva rama del sabc·r. conocida 
ya t>n la Europa La tina. 

Eran tiempos en que P edrcll -<·1 inmortal mac~tro de F alla, Alhéniz 
y c;ranados- parodiando la frase ,, HAY Qt'E DECIR LA VERDAD 
Al-~_QUE SEA DOLOROSA>l , fustiga ba sin p iedad a los músicos de aquc~ 
llos t1empos, pue..<;, salvo n>ntulísima:-; <·xrr¡x ionéS, no figuraban absolu
tamente, como profe.c;ionalcs, para nada en nq uel mo,-imiento de i.nicia
~iórl ~el FO~KLO~ en nuestra P<ltria, acaudillado por otro gallego, cl 
mgemoso L" ilustre lJterato Antonio Maeh;~ do y .-\lvarc·z, motivado, ;;d pa
rec<::r, a "una incultura artbtira c¡ne hacl' innecesaria toda otra investi
gación ... 

Y así fue, en efecto. :\luerto . Demófilo" el ~ de F ebrero de r · <)2. «el 
g~upo scYillano perdió el rumbo,. , dice Guichot, y, disgregados .c:>us princi
clpa les colaboradores, se dedicó a temas y asuntos generales, tanto de ca
rácter nacional como UllÍ\·ersal. u. La orga nización de ~Iachado, -según 
opinión de Joa quín M." de Xavasru~s--. lte,·aba en ;;;í misma d o-ermcn 
de dt-strucción . Y bastaría el Eraca ·o del Folklorr se,·illano para co~pren
dcr el fracaso ele todo el Folklore <'S pañol concebido por ~Iachado •. 

Ha sido un INRI, la \"Prdad, quL' nnnca merecía :\ ndalucía, Ja cual 
-:- ¡~>h manes del desti.n0 !- se qul'dú, injusta nw nte desde luego. :-in su 
_-..octedad de F olklore, (la primera dr l~::;par'ía) y, lo que es peor , sin haber 
con l'gnjdo la publicación d un C:\ ... '\CTO~ERO ~l l'. ICAL POPULAR, 
dt>l qlle carece todavía c.:;ta n •gión . En ca mbio, E xtrcmadura, m fratemal 
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aaliada •. a tra,·é:-. dl' la n.:,·i:--.ta FOLKLORE BETICO-EXTRE:t\IE:KO, 
órgano temporal de la:; do:-. nwncionada.~ ocitdades, dirigida en Fn:genal 
dt- la ierra por Don Lui~ R omt•ro y E spinosa, ha conseguido crear un 
clima má~ propici\) pant d ,·shtclio d t· ,;u canriún popular. cuy(' fruto se 
ha Yisto coronado con la publicari(m O<' dos admirables y documentados 
traba jos folklórico::.: el CANCIONERO POPLLAR DE EXT REMAD U
R.<\ , d<· Bonifacio Gil García, editado en I C)3I y la LIRICA POPULAR 
DE LA .\LTA EXTRE~lADU~A . (I9-t3) de ·Manuel García Matos. 

_-\.nte est(· estado de cosa!,, se impone la siguiente interrogación : ¿Será 
algún día, JEHEZ DE LA FROKTERA, - la bella, culta y aristocrútica 
ciudad gaditana-, la "jJ ECE~A."11 de la canción andaltl.za .... ? 
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Ya hr mo:; dicho antcriornwnte, a l <ldinir la canción andalu:a. cómo 
tu vo é::;ta su origf'n , drntro el<· la. más divfrsas ~- encontradas opiniones , 
sustentadas por ilustres figuras mtLsira l~ españolas y extranjr ras. No 
obstante, estimamos opor1uno ht!C(·r un ligrro ~:xamcn acerca de la VA
RIEDAD DE FGENTE DE LA C:\~CIO~ A1~DALuZA , cuyo entron
que principal parece ser qnc rad ica en las modalidades del ca11le jo11do y 
cante flamencn. C'S decir, en lo que J o. é C::~rlos de Luna denomina "cante 
~and<'• "Y' "cante chico». 

Ahora bit>u: ~qu ién es capn d<· ddinrr la frontera etnográfica E>ntre 
estos dos «Cante:':;,., si ha<;ta d propio ~Ianoe l ~tachado expresó sus dudas 
·obre este particular, cuando, l'll II) .. J.S, lanzó su u S. O. .ll, manifestando 
«que esto del cante namenco <·s ... nn \·rrdadero liol\? P or este moth·o, 
an te la diYersidad de opiniont:' 'obre la vor, FLA~IENCO, deriYada, al 
parect'r , del árabe vulgar "ft:lahmt>ngon, es drcir, campesino lmído. cuyo 
\·ocablo, en d u ·o \·ulgar dt' :\ndalnda. suele emplearse como sinónimo 
adjetiYado de gita11n y fla menco, es muy difícil-por no decir imposible
pudrr detc:-rmil1ar la línea divisoria t ntrt' estos dos cantes, que, s in duda 
alguna, no l>e l>ieron sus primeros sorbos e11 las pmas as;uas crisla/inas d,· 
la canción andaluza. 

Con razón afirma, pucg, P t>drc·ll C'J11f' oc:;r ha di~potado mucho sobre 
el ,-erdadero origen del cante fla menco. ofreciéndose, como es natural. 
muchas hipótesisn, drsdt~ los qw.: ~o~ticnf'n que: éstos can tos fueron intro
ducidos en España por flaml'n ro;:; o dr cendientes ck ellos al f'migrar de 
Bohemia. cuna de los gitanos l:::Í!;anos. hasta los que clicen fueron impor
tados a nuestra Península por loo; que procedian de Flandes, d urante d 
reinado de Carlos , .. 

Contra todo::-. •llo fu -tiga irónicamente Tomá3 Bomí · rnando dire 
que .una de las monscrf!as dl· lo - erudito .. y lo:; [olkloristas y otro~ dist
cadc>rt .. "S de la ,·ida p.; C'Jlll' .:.i el ((!ll/c ¡nudo -y claro que el baile y la gui
tarra- :Son árabes. y a(ricano.:;, y ba:;.La ru~o:; . n arios, o indio::, y dema"' 
lineas genealógica5 sacadas por lo:. p,~dante5. ¡Con lo fácil que le::-. hubiera 
sido a los doctores dc·l Danwnco '\acar un billetito <le ferrocarril, llegar::. 
a Cádiz y SeYilla ~ ( omproh.tr qne, dt'o...dc· Tarü-~o-; hasta la pretensa u
vilización laica y -=orializantc <le hoy, PI é1rh: jondo aparece y se desarroll.l 
en una comarca de poco~ kilt'lllwtro..; \ nn ~nl, jamús de allí, y sólo .tlli se 
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modifica, y allí únicamenu· n<tcrn lo!> creadores, y los innm·adores, y. 
como planta que no resiste otro cünta , <'11 esa tierra tiene sus raíces mate
riales y su atmósfera espiritual!. 

A pesar de esta respetuosa opi11ión del c·scritor T omá:: Borrás, no 
puede rcharse en oh·ido que s iete siglos de com ·i,C'ncia arábiga son mo
th·o más que :mficiente para dar carta. ele naturaleza a los melisma im
prrgnados de influencias a ·iá ticas, entonadas por las gen tes del pueblo 
andaluz. Prueba conhmdentr de ello es que. c·n Andalucia, se conserva n 
TODAVIA a lgunas canciones del tipo ::éjel , la más antigua y arca ica. 

De todas for mas, nadir puede poner en duda el norien ta lismon dC'I 
cante flame nco . que, acusa una relación muy próxima con el a rtl: popula_r 
á rabe de los siglos X al XV, habiendo tenido su origen en las covachas 
de los gitanos, de dondC' pa ó a Jos salom•s y, desde aquí, a los teatros de 
España y del extranjero. Este acantC'. C'stá basado, según el mnsicólogo 
fra ncés Hemi CoUet, en los modos zeidan o asbein de procedencia árabe, 
pUf'!; así se conocían tuera dt' España y en la 1\música andaluza de los mo
ro_ de Granadalt, y así continúan llamándo~c C'n )!arruecos, T únez y Ar
gelia .. in emb argo, para su c-ompatriota Raúl Laporra son una misma 
cosa can/e jondo y can/e flamenco. 

Así seguía Cf('_\'éndolo la g<'nt(· ha.-ta qm·. t·n c·l año I()22, st- rc:·lt-hró 
tj ll Granada d Primer Concnrso dt· ccw/c ¡mulo. p~ttrorinado por el Cen
tro Artí$tico dr· dicha cupita l. cluranlt· Jo-. día:- 13 ~ l.! de J unio, con moti
,.o <1<' las Fie:;tas cl('l Corptb Chri ·ti, L·n{'()ntrándosP por ,·ez primera sepa
rados t>l ca n/.e jondo y e l ranlc flamt'nto. pt' ro sin concrc·tar a qué ~ént'ro 
pertE-necía cada nno de- ri lo. dentm de la clrfinicióu técnica. En dirheo ron
curso, organizado por iniciati,·a dt' ~ l <lnllE' l (k Falla , colaboraron con él 
André!> Segovia, F(•rm1ndo dv lo~ Ríos, f~ u~i1-10 l y Carcía }_orca . a~í romo 
el pintor \asro Znlnawl. C'JtiÍ.t·n donú 11 11 prt·mio ele r.ooo pesetas para d 
mejor ((ccmtaorn. l'l cual fu l' otorgado a un ,· iejecillo. llegado desde Pl!c·n
te l. enil. llamado Diego B<.·nnt'tdez. T ambién triunfó poderosamenlt- nn 
n iño de once año:-:. l\Ianolo Caracol. a l imprr,,·isar tmas admirable5: ~::at
ras ... Y allí S(· oy1·,, con una n ·ligiosidad profunda, despu(·s dP abandonar 
la tribuna del Jurarlo, al ul·mpvruor.. ch·l Ca11tt. Antonio Chacón, de qnien 
nos hr-mo ocupado ya a ut<'riom lc·ull·. El guit¡.,rr i:->ta Andxés 't·govia, hoy 
,·onocido y aplaudirlo por todo vi mnndn, ton'> ,é,lo flallh' 11Cf> . ( ¡habría 
que haberle ,-isto a este ilustrt lllat::ilro por aquel entoncc~. ya que ;:;ólo !(' 

1 ono ·emo!:> a tra,·~:; el<· . U!> maravillo::<•:-- cnr:-.n:-. de ~JrC. I CA E~ C0\1-
PO:TELA •. o el hostal de l o~ Rty(,~ Catc'>lico:- ! ) ~ el po<'ta García Lorca 
recitó un poema suyo. clPdicado a .'il n ·rio , .-.lia." " · ah·aoriyo., la más 
pre~tigiosa ugura COJI1(l acantaor. eh !.t>!:Umyas . Eran tiempo~ en que d 
raPta granadino dedica a lgt1110~ O t. ~ll;,- pw l11il' a] CU II/e jnndn. COmO el 
<tUC' cure: 
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11S<· dt.·jú t·l balcún aui<·rto 
y a l alba por el balcón 
desembocó lodo el ci,·lo. 
¡Ay, yayaya~·a~·. 

qní' vestida con manto:- m·gros ! n. 
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T ambién abrió t·on nna ropla J osé Corté:-, ac0mpañado a la guitarra 
ror J uan Soler, t·~h: conrur~o q u(·, según nos dice Antonio Gall<'go ~iorcll . 
upronto <;c>r ía comba tido por e;;l· t•sterilizantc• sc·ntido crítico dr los grnna
dinos . que.· definiría n a l concur::;o. en un artículo publicado en nLA OPI
~ION", como u fi es ta dd j ipio tabcru ario y dd pingo en tablado canalla» . 
P or el contra1io, Fal la y Zu loaga paree st>r c¡ue salieron muy satisft>chos 
del r csuJtado del citu.do ronrnrso, annq m· 11más tarde - añade Pl c-atedrá
tico de la Coi,:crsidad ck· Grauada- el a utor dr !! L A YlDA BREVE,. SE' 

qut>iaría, en carta a :.u amigo l\Ir. Tn·nci, de los :=;insabores que Ir acarr('Ó 
la organización del n ·rtnmc·rh. vi cual lnYo una gra n rl·:-.onaocia c.·n mu
chos países. Así n ·mos qm:, UL'sd<' la ciudad granadina, el corr e:>pon:.al 
del clia rio "EL SOJA ' (.'~<.:ribía dicit'ndo: o De todas partes llegan \'0('('5 ele 
aliento para d éxito de c.·sta emprc ·a y son muchos los extranjeros que a 
ella Yana asistir. La Escuela Cantorum dt> ~uc-Ya York cnda una n'prt·
sentaciún. \ "ienl'D O:.car E~plá y Hau1ón Gómcz de la Serna, Pérez de 
Ayala. lo::. duque:- dt- Alba, el comi!:>ario de Asunto::. I ndígenas d(' Francia 
en ~larruccos . .\i. ~irard y c.•l (•scritor lrann'.:: i\Iaurice Legendrc. \ ' it'nrn 
periodistaS (rallCL'St•'>, periodista~ t'SpaitolC'S, ttCantaorcs, y ulOCaOrt;:;ll l'S

pañole:; de todo::. lo!> ri ncones ... ». 

¿Cumplió su objrti vo y todo~ s.u. 1 in es la celebración de e~te pri mcr 
concurso del canil• JOndo ? L<~ experiencia uos , ·iene demostrando que que
da, por desgracia, mny poco ele aqnl'lla famosa frase, atribuida <J F~tllu , 

cuando convocó dicho concurso, l'n la que, :-egún él , 41el toque jondo no 
tient> riYal en Europa~. Por esta c:wsa, para saber apreciar, en s u justo 
, ·a lor , dónde e:-;t;) la t'S< ·twirt d t> est.- «C:tnlf">l, L~ preciso destacar estas cin

co condiciones, d<• acuerdo con d <·spíritu de Falla y García Lorca: 
P RDfERA.-El t•n ltarmoni.ww como medio morlulante. 
Sc:Gr:'ll-n.\.- EZ n •tunocimientu. como peculiar del "cante jmtdn •. del 

e mf>leo de un ambiente melódzco. c¡uc rara ve: tras_l>asa los límites de 1111a 
sexta. 

T ERrEnA.-E/uso reiterado y hasta uhsesionante de u na mzsnw nota . 
f ra uentemrnll' ac ompa1iada de aj>ovalura supt•rior e inferior. 

C u.un.-\.- La riqueza de In mt!lodía ~iüwa en ~iros ornnmenlales lJ1tt 

al igual que en los canto. primitivos ortol!ales. sólo se emplean r11 deter
minados nU>IIlt'lllos como cxj>ansiMlc. 11 ttrrehatos Sef!uidos por la fuer:a 
emntiva de/texto; ·'· 

Q(;IXT.\_- E/ rt;!;[OCÍJII. 1.1 11 las í'flct'~ , . g r Íhls, con que nuestro ¡meh/(1 
anima y excita a los ucaulaort·s .. y. lmanresu, tienen también OTI/:;<'11 en 
las costumhres c¡ue a/Í n Sf' ol>s.:n•a pura casos all{i/ol{us en las ra :as dt 
(Jrt!{ell ori .. ulal 
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Xo t:S extrai1o, puc~. que estos «C<ulte.:: ,. hi:l_n•n 1ra::pasado las frontt"
ra,; dr E ::;paña, para incorporarse a la músicét moderna ele En ropa. pues 
e3 :-abido que , según nos refiere Pcdrcll . G lin ka e;:;tnvo por tirrra" anda
luzas y puede decirse qur .das canc iones dt>l can/e iondn . por ::;er las más 
cnlti,·adas en aquella época - I84C)- fueron i<l s que tan grao ill nucncia 
habrían de ejercer más tarde sohrl· los compn->itorr•,; nrsos , conocidos por 
el grupo llamado de ((Los cincou. ~f:ís tardl', hr~bría de s<>guir ('Ste ejemplo 
otra gra n narión mu..<>ical, person ificada en el gran Dcbu;;sy, annqnc, antes 
qut' Pi , otros compatriota:; suyos le: l1abían pr<'cedido ya en rsü• camino. 
intentando esnibir música a la es f> aiiola. como el mismo Bizet <'n sn ma
··avillo-a ópera nCARMENn, ejr rnplo que ;;eg11iría. después, :\hJurice R a
vt>l, quien bebió las más puras csrncias dl"· la lírica popular andaluza . 

Por esta causa, podrúunos preg1111ta ro os : ; Dónde SE' ('·ncuentra, pnes , 
la ~ama musical del cante jr¡¡¡do? Desde la se~uiri_va güana. pasando por 
la playera. la livia.11.a. y la toud. hasta los martinetes, polos, y soleares. 
inrlu~ ·endo a la ca1i.a, la polira1ia y la de/Jla , ... he ahí un génrro de com
posicionr' qne conservan a ltisima .. cualidades diferen ciales dentro del gran 
grupo formado por los ce CANTES». que el vulgo llama FL~IENCOS. 
Sin embargo, esta última denominación pertenece ¡¡J grupo llamado MO
DER-'iO, integrado por las malagueñas. granadinas. ronde·ñas , murcia
nas, peteneras. sevillanas, etc., las cuales no put'den considerarse más qne 
como rf'sultado de las citadas anteriormenlc. 

Parece ser que muchas ele las ideas contenidas - por no decir toda.::.
en el citado fol.teto fueron abibu idas a Falla, (el músico gaditano que, ins
pirándose en el canto y baile andaluces, trabajó con gran fe y enh1siasmo 
para cimentar noestTa escuela de :\1.USICA XACIONALISTA), quien no 
llegó a firmar el original estudio, secundado felizmentr por García Lorc·a, 
pues ambos enfilaron sus abatmias,, conlra el profesionalismo del ucante 
jondo)), título de uno de sus más famosos poemas, adaptado expresamen
te para este concurso. Desde esta fecha, dejó de llamarse cante hondo, 
como prefería hacerlo Manuel Machado desdr hacía djez a ños. 

El caso r. que, a juicio de] autor o autores del folleto , los elementos 
que· constituyen el cante jondo proceden de lo!' cantos litúrgicos de la Igle
sia bizantina -el melas popular religioso- t~stahlecida en España antes 
de la llegada de los árabes , quienes se encontraron aqní, a mediados del 
:;iglo IV. «COn un CA.'\íCHl~ERO fundido en la m(t --ica de Orienten, 
según opinión del ilu.stre musicólogo asturiano Torner. 

uele decirse, y con razón , que el ca.nle jondo. y lo 11ropio ocune con 
el llamado flamenco, d acude las entrai'ías del que1'er», cnya imagen re
fleja fidclisimamente los efectos que produce esta misión en el alma de 
Andal.uda. :\To es extraño, pues , que, :;iguicnclo una costumbre árabe, el 
pueblo a ndaluz jalee ( J anime al acantaor» , llevando el ri tmo con las pal
ma ... " de las manos o da ndo golpecito=> C'OI1 los pil'S. f> rttt>ba dl' dlo e~ que 
HihNa uo· cuenta en las CA.\"TIG.A: c:ómn «al oir ca.n tar a Abensvaich, 
lle\·a ndo d compá:-; con su ,-arita, se rt"t·ihía la impre::i6n de que era un 
111gd el c11H' cantab;:h. 
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Dt- C"tos dos \!Cantes., el llamado jundo (grande) es más antiguo y 
puro que el flamenco (chico), aunque sus caracteres esenciales, dentro del 
~i:-;tc·ma tonal, sean los mismos en ambos géneros. (Parece ser que la cuna 
dr-1 caute jondo es el triángulo formado entre Morón, J erez y Ronda). 

E l p rimero, cultivado preferentemente por los gitanos en --u continua
do errar de caravana, se distingue por sus prolongados ayes o j'ipíos, (que 
ta mbién usaron los íberos en concurrencia con otros vocablos , tales como 
¡hi !, ¡ho !, ¡ah! ) impregnados generalmente de una abundante melis

mática, pero dl' corta duración. Por esta causa , de no haberlo oído y apren
dido desde ruño, es muy dificil poder cantarlo bien. E n cambio, el cante 
flamenco c...-s más pobre en melismas y jipíos, pero mucho más rico en su 
modulación y en su conjunto melódico-rítmico, con sus numerosas varian
tP.s dentro de la música andaluza, y nace al contacto de la clase baja con 
la gente y la raza gi tana. Ambos son idividualistas, únicos, que viven, 
respiran y alientan. sin dique ni compuertas, en el corazón de sus intér
pretes, a los sones de la guitarra andaluza, formando un conjunto indivi
sible con el propio ce canteo, pero basados en el MODO DORICO de la an
tigua Grecia o eo el MODO FRIGIO de la Iglesia medieva l. Los dos em
piezan en l\U, con la diferencia ele que el griego lo hace en sentido descen
dente y c1 de la Iglesia ascendente. 

Sobre este particula r, resulta muy interesante el sistema que emplea 
el citado doctor aJPmán Scbneider, «para dar la clave de toda la mitolo
gía ~ , del fo lklore espa1'iol mediante esta filosofía del simbolismo», apli
cando una teoría de la India medieval , en virtud dP la cual puede simbo
lr zar. e cada sonido por un animal determinado. Así, por ejemplo , según 
Mos~n Higinio Anglés, comentando la citada teoría, «al tono MI corres
ponden el dolor, el ma trimonio, el deber, el buey, la vaca y el flam enco, 
la fecundidad, los ritos ele lluvia, e l can to melismático, etc . . Ahora bien , 
el 0 10to flamenco Ps un doloroso canto melismático en cl modo de .MI, 
cuya. contrapartida india aún acn.1alrnente es una canción que si:rn~ para 
impetrar la llm·ia. Asi, pues, e) nombre flamenco, dado a nuestro cante 
jonclo, S<' e>..1Jlica sencill amente por su correspondencia simbólica con el 
animal ll amado u fl <LITi l~nco u, el cual poblaba en otro tiempo toda la co~ta 
mt'cjjtt-rrá nea~~. 

¡Quién sa bL~ lo~ caminos insospechados que pudieran abrir.::e con la 
J\lusicología comparada , combinando cient:ificamente los elementos etno
gróficos, arqueológicos, folkloristas .\· musicales! No cabe dLJda que, al
gún día , los resultados habrían de ser sorprendentes. 

Sea lo que fuere, el r.aso e::; que estamos eo presencia de cierto~ traba
jos CÍt'ntíficos dt' este género, que se han dado a conocer por \·ez primera 
en España, a lo:- que uo se puede cerrar el paso. 

P or todo ell o, resulta rnuy difícil. la verdad, poder establtcer una 
clasificacióu ele esto::; dos géneros, porgu(' unwKall se ponen d acuerdo 
los cantafJres en lo que re pecta a su enumeración en uoo u otro género . 
N o obstan te . dentro ele la imperfección que puc·da haber en la siguiente 
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clasificación atribuida a .Ma tiinez Torncr, creemos e:;;, al menos. la más 
completa. Dice así: 

CANTE JONDO O GRANDE, considerado corno r l rná puro y antiguo: 
Seguiriyas gitanas y playeras. - oleares . 

CANTE que, aunque dentro del joudo o grande. no se le considera tan 
puro como el anterior : 
Solearillas - Polos - Cañas - Medias Cañas - Debla - Toná 
chica - Toná grande - Livianas - .Martinetes - Serranas -
Cabales - Carceleras- J averas- Fandangos. 

CANTE FLAMENCO: 

Rondeñas - Malagu<'ñas - Granadinas - Peteneras - Tientos 
- Bulerías - Chufles - Maria nas - Farrucas - FaodanguiJlos 
- Cartageneras - Murciana~- Tarantas- Alegrias - S("villa-
nas - Tangos. 

De todos ellos, los llamados cantos . in guitarra son: 
La debla- Saeta - Toná grandt'- Toná chica. 

Can tos con acompañamiento de guitarra, prro sin baile : 
La petenera - La caña - E l polo - La sol<'á - La seguiriya -
La errana - La rondeña - La javera. 

Cantos llamados por alegríacS para baila r : 
La seviUana - La alegría- La buJería- El tango. 

Canto llamados de Levante : 
La tarántula (sic) - La malagueña - La murciana - La carta
genera - El fandango - E l fanda nguillo. 

~o cabe la menor duda que esta CLASIFICACION de los cantos an
daluces forma parte de el AREA GEOGRAFICA, como humildes floreci
llas de su sentir, testigo de muchos amores en la reja, que expresa en un 
lenguaj<:> emotivo toda una raza briosa y varonil . Con razón, pues, ha di
cho n uestro compatriota Luis Millct que ula esencia del canto popular con
siste en la ingenuidad y plenitud dentro de las más sencillas formas. El 
pueblo es crédulo, el pueblo es niño y en el pueblo todo tiene un sentido 
más gracioso, una virginidad m:ís pura, una inocencia qur :;obrt:pasa a 
toda sabiduría» . 

A propósito cxcloímos de t'Sta CLAS!F ICACION a la saeta, debido 
a su carácter especial y a la exclusi,·a aplicación rdigio~a que le da r l pue
blo, motivo suficiente para conside>rarla corno cosa aparte. Desde luego, 
pertenrre al sistema tonal anda luz y por :-us caracteres accidentales e ·tá 
más cerca del cante jondo qut· del flamt!nco. 

Puede decirse, sin temor a equivocarse, que uno de los cantos más 
populares de Andalucía - .. la tierra de María Santísiman- es la saeta, 
llamada RET~A DEL CA~TE, con sede primordial en cvilla, cuya in-
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terpretación suele tener lugar generalmente en las famosas procesiones de 
Semana Santa y en otros actos de carácter religioso. 

La tipica saeta -que dice las penas de la Madre de Dios- se canta 
siempre AD LIBITUM, siendo de ritmo libre y sin acompañamiento de 
instrumento alguno, lo cual permite al acantaor. dar rienda suelta a la 
expresión de su alma sin trabas de ninguna especie. 

Siguiendo la teoría del doctor alemán Schneider, a la que nos hemos 
referido anteriormente en el apartado correspondiente a la VARIEDAD 
DE FUENTES DE LA CANCION ANDALUZA, l(la S equivale a sagitta 
y corresponde a la flecha que hiere las nubes cargadas de agua. La S ra
dica en los antiguos ritos de lluvia. Esta flecha sonora, lanzada como un 
desafio al cielo, equivale al arma arrojadiza llamada uSAETA» y a la an
tigua costumbre de disparar contra las nubes. Esta melodía suele proferirse 
en voz estridente, muy alta y quejumbrosa». 

El caso es que, dentro de la canción andalu,za, la asaeta .. forma parte 
integrante del alma de Andalucía ; es como una e: flor:~~ de la misma espe
cie, que tiene por padre a Juan Sevillano, quien la convierte musicalmente 
en la respiración del espíritu. 
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Siempre se ha rucho, o se ha oído decir al menos, que aEspaña es el 
país del Romancero», y, dentro de ella, Andalucía la región más privile
giada. a ¿Pero es esto verdad ?», se pregunta el ilustre polígrafo Menéndez 
Pida!. ¿Quién no recuerda, a este respecto, el gusto por la música y los 
romances en la España musulmana, especialmente en los últimos tiempos 
de Almanzor , a raiz de su calda, cuando en Córdoba, capital del islamis
mo, las tertulias cortesanas eran amenizadas por cantoras y según Ribera 
ano podía encontrarse, en una ciudad andaluza, barrio, calle, rincón si
lencioso en que pucliese una persona verse libre de oir por todas partes 
instrumentos de música y canciones?». Semejante fenómeno ocurría úni
camente en la Andalucia morisca, donde los cristianos de la Península 
oyeron cantar y tocar a los musulmanes infinidad de romances históricos, 
durante más de seiscientos años. ¿Qué de particular tiene, pues, que apren
cliesen de ellos algún cantar o tonada que, más tarde, fueron transmitiendo 
a sus antepasados . .. ? Es un dato muy interesante para el estuclio de la 
canción andaluza, que nos servirá para demostrar el origen de su tonali
dad, como hemos visto anteriormente. 

La vida del Romancero andaluz está cuajada de múltiples poemas 
épico-líricos, interpretados por los más célebres cantores de aquella época, 
que se acompañan al son de un instrumento tañido primorosamente por 
los moros andaluces, los cuales tenían su más fiel representación en el 
poeta Mocádem ben Moáfa, (siglo X), inventor del .zégel, que era la mé
trica popular de los musulmanes, la cual se ha mantenido en la literatura 
cristiana espaliola hasta el siglo xvn, habiendo llegado a nuestros días, 
aunque algo más débilmente. Buen ejemplo de ello lo tenemos en el ro
mance titulado a TRES MORILLAS ME ENAMORAN", que es una can
ción mora «por la forma métrica del .zégel y por el asunto)), empleada cons
tantemente por las gentes cultas y plebeyas, cristianos y moros de Anda
lucía. 

Más tarde, después de la reconquista, aparece ya el romance nuevo, 
el romance fronterizo, que también se interpreta musicalmente por los ju
glares. Estos juglares, heraldos de las noticias son los que iban de pueblo 
en pueblo, de plaza en plaza, de ciudad en ciudad, cantando romances, 
nuevos y viejos, en las horas de solaz esparcimiento, siendo a la vez mú
sicos, titiriteros, saltimbanquis, versadores, poetas, que llevaban las can-
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ciones. los cuentos, chistes, anécdotas, versos y demás, por todo el mun
do, al servicio, casi siempre, de un troYador o de una corte, acompañán
dose de vihuela, laúd y zanfona. 

Eran tiempos en que la soldadera y el soldadero, verdaderos jorna
leros del canto y del baile, cobraban el salario (antiguamente soldada) por 
sus actuaciones, algunas de ellas con canciones tan lascivas de las jugla
resas, que dio lugar a que el Concilio de Trento del año I324 tomase el 
acuerdo de condenar a las soldaderas por la osadía que tenían al ofrecer 
dichas canciones en los palacios expresados anteriormente. 

Así vemos que, durante la decadencia del Imperio Romano, ya se 
usaba en España un canto profano muy degradado, que fue fusti.gado por 
nuestros mismos literatos y poetas, como Séneca, Quintiliano, J uvenco y 
Marcial , haciéndolo extensivo también para ciertos bailes peninsulares. 
De ellos se ocupó J . Costa, al traducir los testimonios directos que en sus 
escritos nos dejó ~1arcial, cuando elijo que alas Tbymélidas o juglarescas 
gaditanas, formando grey bajo la dirección de su magíster (amo o empre
sario de orgías), con sus bailes provocativos y voluptuosas canciones, re
corren impúdicas y desenvueltas los pueblos y han llegado a Roma, donde 
la juventud dorada (belli homines), turba imbécil de engomados y siete
mesinos, tararea a todas horas los aires y canciones del Betis, siendo su 
asistencia obligada en los festines para sazonar los banquetes y divertir en 
ellos a parásitos y convidados ... » . 

En el Cat1cio1tero de Palacio, llamado de Barbieri, figuran algunos 
romances, cuya métrica y combinaciones rítmicas es idéntica a la que usa
ban los moros andaluces, dando entrada ya, en el siglo XVI, a la difusión 
de los romances, a través de los cancioneros cortesanos, musicados culta
mente por los compositores de aquella época. Así, aparece el RO~IANCE
RO GENERAL, I 6oo-r6os, que, aunque uno tiene ningún romance po
pular, - según Menéndez Pidal-, sino que todos son artísticos», es asimi
lado fácilmente por el pueblo andaluz, el cual los Uegó a popularizar ex
traordinariamente. 

Para que se vea la importancia que tuvo, en Andalucía morisca, el 
cultivo del romance, (lengua corriente entre musulmanes y cristianos), di
remos que, en dicho R omancero, figuran más de CINCUENTA ROMAN
CES moriscos, históricos, amorosos, pastoriles, todos eUos característicos 
de aquella época, - crestas de canciones históricas y chispas de oro., en 
el sentir de Juan Menéndez Pidal-, que tuvieron por escenario las tierras 
de Granada, Córdoba, Sevilla, Málaga, JEREZ DE LA FRONTERA, 
Antequera, Ba~a, Ronda y otras muchas poblaciones de esta región. 

Así, el romance morisco ZAYDA, en cuyo versículo 73 dice: 

e-Con esto llegó a X erez 
a la mjtad de la noche ... )) 

L-\ CAKGlO~ ANDALUZA 

Lo propio ocurre con el titulado EL GALLARDO AB~N~ULEMA , 

también morisco, en el que figuran estos versos, correspondientes al ver
sículo 8g: 

«Vete en paz, que no vas solo, 
y en mi ausencia ten consuelo, 
que quien te echó de Xerez 
no te echará de mi pecho». 

También se cita a J EREZ DE LA FRONTERA en el romance mo
risco titulado ((MOACEN EL DE ANTEQUERA», cuyo versículo 27 em-
pieza así: 

«Ya vienen y van pasando, 
-de cinco en cinco en hilera-, 
los de Ubeda y Andújar, 
los de Córdoba y Baec;:a, 
de Málaga y de J aén, 
de E cija y de Lucena, 
de V élez y de Molina, 
de Xerez de la Frontera,. 

En la segunda mitad del siglo XVII, la totalidad del R omancero tien
de a olvidarse, haciéndose caso omiso de él durante el siglo XVIII , por lo 
cual buscó refugio entre la gente del campo, convirtiéndose en hijo del 
pueblo, para rehabilitarse nuevamente a mediados de este siglo por inicia
tiva de algunos pueblos de Europa, que vieron en nuestro Romancero la 
quintaesencia de nuestras canciones más característi~. ,Muchas de ~ll.as, 
como lengua romanceada de Andalucía, perduran toaaVIa en la tradioón 
oral de sus pueblos, y van, como las golondrinas por todas las tierras y 
por todos los mares, pregonando: 

u Yo no digo mi canción , 
sino a quien conmigo va .. . » 

Con razón afirma Tiknor que ucl talento de improvisación ha existido 
como nota dominante en los países meridionales de Europa, pero en Es
paña produjo, desde antiguo, resultados ex'cra?rdi.."'lar~os; a él se de?~ la 
invención y perfección de antiguos romances ImproVISados, tranSIDltidos 
y mejorados por la tradición oral .. . » 

He ahi algunos títulos de los romances ~ue, hoy día, se can~, e~ la 
región andaluza, algunos de los cuales contienen la forma hexas~b~ca, 
que es la más antigua y otros, la mayoría de ellos, la forma octosllab1ca, 
más moderna y cadenciosa. Son los siguientes: 

Blanca Flor y Filomena- Don Bueso - Alora, la bien cercada
La Dama y el Pastor - Don Gato - La Mala Suegra - Mal de Amores 
- La adúltera castigada - La infanticida - La recién casada - La mu
jer guerrera - Diego León- El molinero y el cura - La vuelta del roa-
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rido - Delgadina - Los amantes perseguidos - El Conde Claros - La 
Condesita - La muerte ocultada - El rapto de Elena - La Gallarda -
La Princesa y el segador - La Pedigüeña - Las golondrinas - La Vir
gen y el Niño - La Magdalena y Gerineldo, que ces uno de los más difun
didos por toda España y en MarruecOS», al decir de Menéndez Pidal, el 
cual ha recopilado cerca del millar de versiones de este amoroso romance, 
en su aspecto literario. 

En la región de la Mancha, en Alava y en Galicia, (que ha recorrido 
detenidamente el que escribe estas toscas líneas), lleva recopiladas, en la 
primera, más de ochenta versiones del romance GERINELDO, con sus 
correspondiente textos musical y literario, en la segunda, doce, y en la 
tercera, unas treinta. Este romance, del ciclo carolingio, subsiste en la tra
dición oral güejareña ((Güejar Sierra, provincia de Granada, cuya capital 
fue el último reducto de la producción épica), y ha sido recogido, en el mes 
de julio de r953, por el ilustre doctor Don J uan Martínez Ruiz , persona 
destacadisima en el estudio del Romancero andaluz, cuya versión es muy 
distinta a la que transcribimos a continuación, recogida, en sus o:ESCE
NAS ANDALUZAS. , por Santiago Estébanez Calderón, (uSolitario.), 
como una de las más conocidas por la serranía de Ronda y por tierras de 
JEREZ DE LA FRONTERA. 

Por cierto que, al GERINELDO recopilado en Güejar Sierra, se le 
añade, sin interrupción alguna, el romance de LA BODA ESTORBADA 
o CONDE SOL , con una versión de 54 versos, lo cual constituye una no
vedad, porque no suele figurar asf en las oumerosísimas versiones de toda 
España. Lo propio ocurre cuando Estébanez Calderón pluraliza el título 
GERINELDOS desconocido así en las versiones españolas, ya que, gene
ralmente, se le llama GERINELDO o, también, GERINALDO, como di
cen por Galicia, pero siempre singularizando la persona. De esta forma se 
incluye en todos los Cancioneros Musicales Populares de España, incluso 
en el documentadísimo y admirable uCancionero judío del Norte de Ma
rruecos», editado en 1952, recopilado por el ilustre investigador y musi
cólogo Arcadio de Larrea, en el cual figuran hasta NUEVE versiones dis
tintas de este romance, una de las cuales, la núm. 153, es bastante pareci
da ~u texto musical- a la que copiamos en nuestro aAPENDICE ~fU
SICAL,. . He ahi, la versión de oSOLITARIO.: 

u-Gerineldos, Gerineldos, 
mi camarero pulido, 
¡Quién te tuviera esta noche 

tres horas a mi servicio ! 

-Como soy vuestro criado, 
señora, burlais conmigo. 

-No me burlo, Gerineldos, 
que de veras te lo digo. 

LA CA.'iCJON ANDALUZA 

-¿A cuál hora, bella Infanta, 
cumplireis lo prometido? 

- Entre la una y las dos, 
cuando el Rey esté dormido. 

Levantóse Gerineldos, 
abre en secreto el rastrillo, 
calza sandalias de seda 
para andar sin ser sentido. 
Tres vueltas le da al palacio 
y otras tantas al castillo. 

-Abraisme -dijo-- señora, 
abraisme, cuerpo garrido. 

- ¿Quién sois vos el caballero 
que Llamais así al postigo ? 

-Gerineldos soy, señora, 
vuestro tan querido amigo. 

Tomáralo de la mano, 
a su lecho lo ha subido, 
y besando y abrazando 
Gerineldos se ha dormido. 
Recordado había el rey 
del sueño despavorido, 
tres veces lo había llamado 
ninguna le ha respondido. 

-Gerineldos, Gerineldos, 
mi camarero pulido, 
si me andas en traición 
trátasme como a enemigo ; 
o con la Infanta dormías 
o el alcázar me has vendido 

Tomó la espada en la mano, 
con gran saña va encendido. 
Fuérase para la cama 
donde a Gerineldos vido. 
El quisiéralo matar, 
mas crióle desde niño. 
Sacara luego la espada 
entre entrambos la ha metido 
para que al volver del sueño 
catasen que el yerro ha visto: 
Recordado hubo la Infanta, 
vió la espada y dió un suspiro. 
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-Recordad beis, Gerineldos, 
que ya érades sentido, 
que Ja espada de mi padre 
de nuestro yerro es testigo. 

Gerineldos va a su estancia, 
le sale el Rey de improviso : 

-¿Dónde vienes, Gerineldos, 
tan mustio y descolorido? 

-Del jardín vengo, señor, 
de coger flores y lirios, 
y la rosa más fragante 
mis colores ha comido. 
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-Mientes, mientes, Gerineldos, 
que con la Infanta has dormido, 
testigo de ello mi espada. 
E n su filo está el castigo •. 

EL CANTE FLAMENCO Y LA 
CANCION ANDALUZA 



EL CANTE FLAMENCO Y LA CANCION ANDALUZA 

E stá demostrado palpablemente que, dentro del o:área geográfica. 
del folklore e..c;pañol , el CANTE FLAMENCO acusa una preponderancia 
extraordinaria, en la canción andalt,za, de tal forma que, como hemos di
cho ya anteriormente, sus raíces están extendidas por toda España, pues, 
incluso se llega a creer por mucha gente, (desde luego falsamente), que el 
tan o.manoseado Folklore» es patrimonio exclusivo del llamado CANTE 
FLAMENCO, con sus característicos rasgueos de guitarra, -instrumento 
insustituible, que, por no ser temperado, se compenetra perfectamente por 
su intimidad-, motivado, sin duda alguna, a los riesgos degenerativos del 
«tablao. profesional, que ha desembocado en lo que hoy dia se conoce, 
por desgracia, con el nombre de andalucismo. Y aquí es, a mi juicio, don
de se halla el peligro más grande que pudiera acontecer a la CANCION 
,d .. ~T])ALUZA, despojándola de su carácter vernáculo y ancestral, de sus 
«formas», de sus «Colores11 y de su aaroma»; es decir, de su propia Natu
raleza, desoyendo así los sabios consejos del escritor francés Chateau
briand cuando dijo que «los hombres que se acercan a la Naturaleza se 
contentan en sus cauciones con matizar exactamente lo que ellos ven». 

Pero lo único que han conseguido, hasta la fecha, tantos «ignorantes. 
como andan por el mundo en los llamados espectáculos de avarietésD, ha 
sido desvirtuar con sus corrupciones las más puras esencias del CANTE 
FLAMENCO, con perjuicio de la autóctona canción andaluza. Contra 
todos ellos arremete valientemente F ernando Rodríguez, ael de Triana. , 
al afirmar que <tCOn bastante frecuencia nos ofrecen un espectáculo de la 
mal llamada ópera flamenca: y lo primero que aparece es un puñado de 
niños más o menos cuajaditos (entre ellos los hay tan malos, que piden a 
voces la reaparición de Herodes). Estos niños ya se sabe: fandangos y 
más fandangos, pero todos los fandangos iguales •. 

Ante este estado de cosas, se impone, a fortior-i, la reincorporación 
del CAl~TE FLAMENCO, a través de la canción andaluza, en toda su 
pureza y desnudez, haciendo que dicho .cante. vuelva a formar parte in
tegrante de la vida tradicional del país, purificando el ambiente donde 
tiene su tronío: e lo andaluz que se agitana, y lo gitano que se agachonan, 
al decir de Manuel Machado, dando origen a lo que hoy llamamos fla
menco. 

Por esta causa, estimamos un gran acierto la celebración de este con-
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curso, que debe conver tirse en un continuo S. O. S. en pro de la canció11, 
andaluza~ para evitar que un silencio, corno de muerte, reine, algún día, 
por los campos andaluces, como alma en pena que persigue Ja memoria 
del insuperable Antonio Chacón, feliz intérprete de esta copla: 

En la tumba de mi madre 
a dar gritos me ponía, 
y escuché un eco del viento : 
No la JJames, me decía, 
que no responden los muertos. 

ESTADO ACTUAL DE LA CUESTION: 
¿SE PUEDE HABLAR HOY PROPIAMENTE DE LA 

CANCION ANDALUZA? 



ESTADO ACTUAL DE LA CUESTION: 

¿SE PUEDE HABLAR HOY PROPIAMENTE DE LA 

CANCION ANDALUZA? 

Si alguna región de España puede blasonar, hoy día, de tener una 
canción propia, asui géneris», específica, con características distintas a 
las demás, ésta es, sin duda alguna, ANDALUCIA, porque su amelos» 
acusa una preponderancia extraordinaria, no sólo en esta región, sino en 
toda la Península, como lo demuestra el hecho de que, en nuestra Patria, 
sólo existen dos grupos importantes de canciones tradicionales: el NOR
TE, que parle del Centro de España, y el SUR, el resto, perteneciente a 
la zona andaluza. 

Por otra parte, ya hemos dejado expuesto claramente que ninguna 
región española se escapa de la influencia andaluza en su folklore popu
lar, prueba evidente de la supervivencia inmortal de la canción andaluza, 
que se desenvuelve musicalmente en unas cadencias y modos distintos a 
las de otras regiones. En este aspecto, puede afirmarse rotundamente que 
el pueblo andaluz cantó siempre con su música propia, aunque ésta pudie
ra haber tenido, tal vez, esencias musicales extrañas a otros pueblos con 
los que convivió durante más de siete siglos, pero que sirvieron para enri
quecerla más todavía, al revestirla con un ropaje único: el de su univer
salidad. 

Así vemos que uno de los compositores más eminentes de la hora ac
tual, en Espat1a, el maestro Guridi, al ingresar como académico numera
rio en la R eal de Bellas Artes de San Fernando, dedicó a la música anda
luza - nosotros no concebimos a esta música sin su canción popular- el 
siguiente e interesante párrafo: 

aLa música andaluza, llamada por antonomasia, especialmente en el 
extranjero, música española, es conocida en todo el mundo gracias a los 
grandes músicos que la han cultivado, ya que sin ellos no hubiera alcan
zado el rango artistico en que se halla. Tanto y tan bueno se ha escrito en 
esta música andaluza que uno piensa si será posible producir nuevas obras 
en el género sin incurrir en repetición y monotonía o, al menos, sin que 
nos traigan demasiados recuerdos de las ante1iores; y no ciertamente por
que se dupliquen los mismos temas populares. La música andaluza reside 
más bien en los elementos que la integran, giros melódicos, intervalos, rit-
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mos, que en los temas propiamente dichos, ya que su Cancionero Popular 
no es tan abundante como el de otras regiones. No obstante, esos elemen
tos característicos de tan recia personalidad que forman el orie1ttalismo 
musical andaluz, ese ritmo cultivador que viene de la danza, tan unido 
allí a la música que parece que nacieron la una para la otra o que se auto
crearon conjuntamente; gracia y garbo inimitable, ese no sé qué miste
rioso y trágico a veces, poético siempre, hacen de la música andaluza la 
folklórica por excelencia, la de más acusados rasgos deslumbradores para 
cuantos la escuchan». 

¿Puede hacerse un elogio más laudatorio de la cattción andalu.za, a 
través de su faceta musicaJ ? ¿Puede alabarse tan velada y religiosamente 
a un músico andaluz -MANUEL DE FALLA- como lo hace otro músi
co vasco, cargado con su sólido bagaje artístico de la más alta valoración? 
Esto ... únicamente es capaz de hacerlo el maestro JESUS GURIDI, ilus
tre e inspirado autor de e~ EL CASERIO., cAMA Y A-. y de otras muchas 
famosas obras, cuya personalidad, en su vida interior y exterior, ha vi
brado al tThTJSONO con la del inmortal músico gaditano, porque ambos 
han amado siempre la vida sencilla , manteniéndose en la más pura orto
doxia dentro del campo musical español. 

Por esta causa, si esta cattCÍÓ?~ andalttza no hubiese existido ya en 
vida de Falla, tampoco podía haber escrito su música universal, fruto de 
su místico andalucismo {nunca mejor empleada esta palabra que, a pro
pósito, subrayamos) el cual sentía correr por sus venas. Manuel de Falla, 
con su admirable ejemplo ascético, no necesitó recorrer los caminos de 
Europa para encontrar el rico filón artístico con el que podía decir algo, 
sino que extrajo, dentro de sus propios lares, de la cantera inagotable de 
la canción andaluza, todo el rico néctar de sus melodías, para elevarla a 
la categoría de la MATERNIDAD ESPAAOLA, como ofrenda de su acen
drado patriotismo. 

Prueba de cuanto decimos es que muchas de sus numerosas obras, 
como Serenata andaluza, La vida breve, La pajarita que ha muerto de 
amores, El amor brujo, Noches en los jardines de España, El retablo de 
maese Pedro y ]as Siete canciones populares, están inspiradas en las me
jores páginas líricas de su amada Andalucía, en las que se deja sentir el 
cantar de Juan del Pueblo o J uan Sevillano por excelencia. 

Y aquí sí que viene, como anillo al dedo, aquella ingeniosa frase del 
antropólogo Salillas : aSe baila como se anda, se anda como se canta y se 
canta como se piensa-. . 

¿Quién puede negar, hoy día, la supervivencia de la canción anda
luza. después del apoteósico estreno de Atlá11tida en el Liceo de Barcelona? 

LINEAS GENERALES DE UN PLAN 
PARA PROMOVER EL RENACIMIENTO 

DE LA CANCION ANDALUZA 



LINEAS GENERALES DE UN PLAN PARA PROMOVER 

EL RENACIMIENTO DE LA CANCION ANDALUZA 

Ante lo expuesto anteriormente, en los apartados precedentes, es pre
ciso desentenar los cantos andaluces -voces de antiguas civilizaciones
para que vuelvan a brotar con energía y pujanza. Hay que regar y culti
var, con amor y cariño, el solar patrio de Andalucía, a fin de poder con
trarrestar ese «desviacionismo. que, desde la desaparición de los felices 
continuadores de la verdadera tradición del «cante., ha llegado al punto 
máximo de su decadencia. Porque ya no se trata de examinar si la can
ció?~ andaluza proviene de tal o cual sistema tonal, no; sino de estudiar 
la forma para promover st' renacinlie1~to, verdaderamente artístico, hondo, 
extenso, tan extenso que abarque a todas las manifestaciones de su pecu
liaridad, dentro de los elementos con que, hoy dia, podemos disponer. En 
caso contrario, estaríamos años y años en discusjones bizantinas que a 
nada conducirían. 

Por esta causa, podríamos decir con J avier del Valle que «Cuando 
llegamos a un punto de discusión y un musicólogo afirma la influencia 
árabe en nuestras canciones y danzas y otro las niega y cree por el con
trario que fue la influencia española la que modificó el folkore árabe; 
cuando un historiador nos asegura que Aben-Jot inventó la j ota y otro 
nos afirma que antes que ese moro trenzara con sus piernas este baile, ya 
se bailaba la ] ota en otras regiones ; cuando los folkloristas de unas re
giones disputan haciendo suyas canciones, bailes y costumbres, que otras 
regiones dicen que son auténticamente suyas; cuando una misma tonada 
o copla de música se canta con ligeras variantes en varias provincias es
pañolas y se pregunta uno a todo esto: ¿Quién tiene razón? ¿Quién puede 
señalamos un principio en todo ello? Nadie, con verdadera autoridad, 
porque es una labor que aún no se ha realizado •. 

A tal fin, es preciso examinar detenidamente estos tres puntos: 

PRIMERo.-Análisis de la canció1~ a1tdalt1-za. 
SEGUNDO.-Diferencia entre ésta y el cante fondo. 
TERCERo.-Clasificación del can/e flamenco. 

En el primero de los casos, debemos considerar que se entiende por 
tal vocablo no el uflamenquismo», como erróneamente se cree, sino todo 
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ese manantial inagotable de canciones eternas, de tradición popular, que 
va desde la canción de cuna hasta las de laboreo y vendimia ; desde los 
cantos epitalámicos hasta las canciones de Navidad; desde los cantares 
de boda, bautizo y de ronda, basta las canciones de quintos y religiosas, 
pasando por ese infinito mundo de proverbios, cuentos, adivinanzas, le
yendas, costumbres, usos y ceremonias, creencias y supersticiones -tan 
asequibles éstas al carácter andaluz- para volver nuevamente a los mitos 
y juegos infantiles, donde se conservan con más rigor y lozanía los ves
tigios de la raza indígena de esta región. 

Son las voces vivas del a lma de Andalucía, que deben atemperarse 
a l compás de su guitarra -el instrumento típico y tradicional por exce
lencia- para volver a encarnar, en el pueblo campesino, su verdadera 
música natu.ral, como diría Pedrell, ya que conserva todavía todos los ele
mentos étnicos capaces de transportar su canción andaluza a la inmorta
lidad . 

En lo que se refiere al apartado SEGUNDO, está demostrado ya, en 
los anteriores enunciados, que el cante jondo no pertenece a la autóctona 
y ancestral canción andaluza, es decir, a lo que podríamos llamar como 
el ~deitmotiv:e de su propia naturaleza, aunque su sistema tonal sea el mis
mo, porque sus cadencias melismáticas impiden que éste sea consustan
cial con sus intérpretes, o sea, asequible y adaptable al conjunto del pais , 
cobijándose única y exclusivamente en una minoría escasa, que podría
mos calificar de cagachonada • . 

Este ccante., dificilisimo, para la mayoría de los andaluces, -como 
sucede con la Debla, «de tanta dificultad, de una moduJación tan sosteni
da, de unos tercios tan duros de ligar, al decir de Carlos de Luna, que no 
hay ya quien la cante.-, lleva el sello característico de la raza gitana, de 
la cual nació, a las orillas de Granada, donde se refugió, y nada tiene que 
ver con el sentir y pensar de Juan andaluz, con el canto que le dormía y 
recreaba cuando niño, con ese mismo canto que, al eA·presarlo coram po
pulo, hace llorar cantándolo, al encerrar sus penas y amores, en los ter
cios de una m.a.Zagueña o gran.adina, como la que figura en este APEN
DICE MUSICAL, porque está arrancada de sus entrañas, para ofrecerla 
a sus «hermanos, en forma de consuelo y esperanza. Por eso, la canta 
así, con tanta naturalidad y sencillez que emociona por su realismo. 

Y, por último, respecto a la clasificación del CANTE FLAMENCO, 
es necesario advertir que, dentro de su cuadro específico, se encuentra el 
fan dango -una variante de las famosas seguidillas-, tan popular en to
das las regiones como la bravía jota aragonesa, de cuyo ... cante. brotaron 
más tarde las malagueñas, rondeñas, sevillanas, granadinas, peteneras, 
murcianas y cartageneras, como ccantes. y bailes más modernos, todos 
los cuales pueden incorporarse a la canción andaluza porque están dentro 
de la linea folklórica de su región. 

Por otra parte, resultaría muy arriesgadfsimo señalar una tajante y 
recalcada división etnográfica sobre los demás «Cantes flamencos:e, que fi
guran en el apartado VARIEDADES DE FUENTES DE LA CANCION 
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Al""D··~J.UZA, porque ello nos llevaría a realizar unas investigaciones de 
amplios horizontes, que no encajan en el marco reducido de este ESTU
DIO SOBRE LA CANCION ANDALUZA, aparte de que nunca se resol
verá este interesante problema a gusto de todos, por la diversidad de opi
niones q11e convergen en el mismo. 
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